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INTRODUCCION 
 
En la práctica comercial, que además es costumbre generalizada, cuando no 
se conocen de antemano todas las condiciones, circunstancias, plazo  o 
valores que finalmente quedaran contempladas en las obligaciones a cargo 
del deudor,  acuden  acreedor o  deudor a crear un titulo valor en el cual se 
han dejado algunos espacios en blanco, en ocasiones que además es lo 
acostumbrado  solo se indica o se acuerda con el deudor que coloque su 
firma en el titulo valor, en otras se coloca además el valor, pero casi nunca se 
coloca la fecha de creación, plazo,  ni el vencimiento de la obligación. 
 
Según lo investigado es  practica bastante habitual, (exceptuando solo a las 
entidades financieras o establecimientos comerciales muy especializados en 
crédito, los cuales  han desarrollado formatos de carta de autorización de 
llenado de espacios en blanco y pagares con espacios en blanco 
congruentes con las instrucciones de la carta) emitir títulos valores con 
espacios en blanco sin autorizaciones claramente definidas, en la mayoría de 
los casos se plantea tasa de interés y no se discute o acuerda ningún otro 
elemento de la obligación.   En los negocios de crédito o contratos de mutuo 
celebrados entre dos personas naturales en contadas ocasiones se emplean 
mecanismos o formatos como los que antes se mencionaron y que son 
empleados por los bancos.  
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Con el presente trabajo de investigación se pretenden  establecer varios 
aspectos entre ellos: Que tan común es en la ciudad de Pereira la práctica de 
suscribir títulos valores con espacios en blanco, la existencia de 
instrucciones, determinar si se acostumbra dejarlas por escrito o no, cuales 
circunstancias rodean la demanda judicial de las mismas, el tipo de 
excepciones que se plantean y las diferentes posiciones de los despachos 
judiciales y los doctrinantes en la materia. 
 
El dejar espacios en blanco en los títulos valores, y sus instrucciones,  está 
autorizado por el artículo 622 del Código de Comercio, cuando contempla la 
posibilidad que las personas en sus relaciones comerciales puedan expedir 
títulos valores con espacios en blanco, incluso prevé la posibilidad de “la 
entrega de un papel en blanco con la sola firma” que luego pueda ser 
convertido en titulo valor, en ambos casos el tenedor legitimo siempre deberá 
contar con autorización o instrucciones del obligado u otorgante del título. 
 
Generalmente hay autorizaciones, acuerdos o cuando menos comentarios  
verbales que realizan acreedor y deudor cuando están acordando el crédito, 
sobre  la forma, el valor, intereses y fecha de pago de las obligaciones, aun 
cuan cuando no se haga mención directa de instrucciones para llenado de 
los espacios en blanco  relativos a la fecha de vencimiento, valor adeudado, 
las cuales al  no haberse dejado por escrito y en caso de demanda judicial, 
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generalmente existirá la recomendación del abogado del demandado en 
cuanto a la proposición de excepciones contra la acción cambiara 
fundamentadas en la falta de autorización, o falta de instrucciones, basadas 
casi que exclusivamente  en la inexistencia de instrucciones escritas. Lo 
anterior conlleva necesariamente a que el acreedor se vea sometido al riesgo 
de no probar con claridad la existencia de las instrucciones e incluso llegar a 
perder el proceso ejecutivo.  
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CAPITULO 1 
 
 
TITULO: PROBLEMAS  COMUNES  QUE AFRONTA EL ACREEDOR EN 
UN PROCESO EJECUTIVO DE TITULO VALOR EN RELACION CON LAS 
INSTRUCCIONES Y/O  AUTORIZACIONES DE LLENADO DE ESPACIOS 
EN BLANCO. 
 
 
1.1.  PROBLEMA 
 
El problema se cierne básicamente sobre las dificultades que afronta un 
acreedor demandante en proceso ejecutivo, en relación con un titulo valor al 
que ha debido llenar espacios en blanco de acuerdo con las instrucciones, 
acuerdo o autorizaciones que haya obtenido del deudor, siendo que en 
muchos casos esos acuerdos o autorizaciones son verbales, convirtiéndose 
ello en una barrera  probatoria.  
 
En la práctica judicial ha venido en aumento la proposición de excepciones 
relacionadas con la autorización de llenado de espacios en blanco,  es 
común según lo manifiestan los funcionarios judiciales a quienes se 
conceptuó sobre el tema, ver como los abogados que fungen para estos 
casos como apoderados del demandado fundan sus interrogatorios durante 
la etapa probatoria en preguntas orientadas a probar  por ejemplo:   “que no 
hubo acuerdo, que no se dieron  instrucciones, que no hubo conversaciones 
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al respecto entre las partes,  sobre las situaciones que rodean o anteceden al 
crédito  y las condiciones  de pago que deberían incluirse mas adelante en 
los espacios en blanco de las letras de cambio u otros títulos valores…… ”, 
Para finalmente concluir que el acreedor llenó los espacios de esos 
documentos, sin que hubiera prueba de “instrucciones claras”, tratando de 
mostrar al juzgado y que así obre finalmente en la sentencia que defina las 
excepciones, de  manera que: “las  afirmaciones (las del demandante) no son 
soporte suficiente para probar  las  autorizaciones que la norma indica deben 
existir”. Igualmente se observa, y cada vez con más frecuencia a apoderados 
de demandantes haciendo uso de mecanismos que no habían sido previstos 
previamente en los cuales se invocan razones diferentes a las inicialmente 
pactadas a fin de salirle al paso a la falta de instrucciones, por ejemplo 
acuden a manifestar por ejemplo que   al no haber existido convenio, ni 
instrucciones sobre la fecha de creación y vencimiento del título valor, le 
correspondió  al acreedor dejar el espacio en blanco y hacer uso del 
vencimiento a la vista, ya que la letra sin fecha de vencimiento, por ley se 
hace exigible a la vista, ya que bajo el mismo principio de la ley comercial, no 
se ha determinado el tiempo en que la prestación debe cumplirse, el 
acreedor puede exigirla inmediatamente.  De lo anterior vemos como 
apoderados de demandantes ante la dificultad  de probar  la autorización de 
llenado optan por hacer uso de otros mecanismos que no eran los que 
inicialmente  se habían previsto por las partes en las conversaciones o 
acuerdos iniciales.  
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La búsqueda de la información  para  tratar de obtener la información 
necesaria  para el análisis respectivo se hizo a través de encuestas que se 
realizaron a abogados litigantes en el área comercial en la ciudad de Pereira 
y de investigación sobre las posiciones de los juzgados en esta región del 
país y de los escritores sobre estos temas. 
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1.2. OBJETIVO GENERAL 
 
El objetivo general de esta investigación es determinar que tan común es la  
presentación de demandas ejecutivas cuyos títulos valores ejecutados, 
fueron llenados sus espacios en blanco, así mismo las clases de  
excepciones que se presentan y en qué porcentaje prosperan,  de acuerdo 
con los abogados encuestados en Pereira  durante los años 2009 y 2010,  
hacer un análisis de las diferentes posiciones de los despachos judiciales y la 
doctrina en torno a este tema y la problemática en general en torno al asunto 
debatido. 
 
1.3 OBJETIVOS ESPECIFICOS 
 
a- Determinar que tan común es la práctica de dejar espacios en blanco en 
los títulos valores en  las relaciones comerciales generadoras de derechos de 
crédito entre las personas en Pereira durante los años 2009 y 2010. Que 
consecuencias negativas  y positivas ha traído esta práctica  a los 
acreedores.   
 
b- Determinar en qué porcentaje se observa que los abogados litigantes en el 
área comercial deban  presentar demandas ejecutivas cuyo título ejecutivo 
sea un titulo valor al que se le han llenado espacios en blanco, la ocurrencia 
de títulos valores totalmente en blanco.  
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c-  Determinar en qué porcentaje se presentan excepciones a la acción 
cambiaria en  procesos ejecutivos de títulos valores, que clase de 
excepciones se plantean  y  como han fallado los juzgados. 
 
d- Determinar de acuerdo con los resultados de la investigación cual es la 
mejor practica a sugerir a las  personas que usan los créditos respaldados 
con títulos ejecutivos con espacios en blanco. Que posiciones existen en la 
doctrina  y que posición es la mayoritariamente acogida judicialmente en la 
ciudad de Pereira. 
 
 1.4 MARCO JURIDICO 
 
Articulo 622 C.Cio, 1-  Concepto 2006015989-001 del 9 de junio de 2006, 
superintendencia  financiera. Doctrina. 
 
1.5 MARCO GEOGRAFICO 
 
Pereira. Risaralda. 
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CAPITULO 2- PROBLEMAS PROCESO  JUDICIAL 
 
2.1. DEMANDA DE TITULOS VALORES A LOS CUALES SE LES HA 
LLENADO ESPACIOS EN BLANCO.  
 
2.2. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 
El problema principal que es la causa de esta investigación se refiere a los 
problemas que afronta un acreedor  cuando ha debido llenar espacios en 
blanco en un titulo valor según las autorizaciones o instrucciones dadas por 
el deudor.  
 
La falta de información de las personas acreedoras en este tipo de relaciones 
mercantiles, más exactamente en aquellas que prestan dinero a fin de 
obtener un interés o realizan negocios  utilizando títulos valores como 
respaldo de las obligaciones crediticias que se generan, sobre el riesgo a que 
pueden llegar a verse sometidas al  dejar espacios en blanco en títulos 
valores,  sin dejar claras las instrucciones para el llenado.  La creencia 
generalizada en el común de las personas dedicadas a estas tareas es que 
esta práctica es sencilla y no trae riesgos, cuando en verdad  el riesgo de 
que sean declaradas probadas las excepciones propuestas por el 
demandado es bastante alto, ocasionando la pérdida del juicio ejecutivo. 
    
La posibilidad de dejar espacios en blanco en un titulo valor supone un 
acuerdo entre las partes, que en casi el 100 % de los casos existe, nadie 
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presta un dinero o hace un negocio sin establecer cuando y como se 
cancelara la obligación, aun cuando en la fecha de nacimiento de la 
obligación o por lo menos de la firma del título valor no se conozcan las 
condiciones finales que rodearan la satisfacción de la obligación, haga falta 
información o se deba esperar el resultado de un negocio, la sola impresión 
de la firma hace presumir cierto lo que allí se expresa, es obvio que quien 
coloca una firma en un titulo valor se está obligando a pagar una suma de 
dinero que puede llegar a ser por establecer como también las demás 
circunstancias del crédito   y da por cierto que se seguirán las instrucciones 
que el ofrezca o que acuerde con el acreedor. 
 
La dificultad que se busca establecer es la que resulta  al momento de probar 
la existencia de las determinadas instrucciones. 
 
La existencia  o no de las instrucciones no está supeditada a un determinado 
y especifico medio de prueba, es decir, no deben necesariamente ser 
escritas, aunque en la práctica la mejor prueba es aquella que está escrita, 
por cuanto se minimiza el riesgo  en el debate probatorio. 
 
Diferente a cuando se trata de obligaciones bancarias, por cuanto las 
entidades financieras y las bancarias siguen los procedimientos establecidos 
en las normas de  la súper financiera y entre ellas se menciona que las 
autorizaciones deben ser escritas y deben contemplar ciertos parámetros.  
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Pudiera decirse que si se empleo el mecanismo de hacer una carta de 
instrucciones escrita queda salvada toda controversia, lo cual es obvio, pero 
la materia que nos ocupa es la práctica común en la cual no se dejan 
instrucciones escritas y es en ella donde la libertad probatoria permite  que la 
autorización o instrucción se deje en o de cualquier forma, incluso 
verbalmente y será en el debate que surja en caso de que se niegue donde 
por lo menos se tratara de encontrar  la instrucción dejada. 
 
2.2.1.  Causas  
 
Se detecto que una de las causas más usuales y comunes  era precisamente 
el desconocimiento de las normas que estipulan como deben ser las 
instrucciones para el llenado de espacios en blanco en los títulos valores, es 
decir conocer el postulado establecido en el artículo 622 del Código de 
Comercio. 
 
De lo investigado se ha podido concluir que muy pocas  personas saben que 
se deben dejar instrucciones claras para el llenado de espacios en blanco en 
los títulos valores. Solo hay claridad al respecto cuando se trata de 
acreedores bancarios, ya que estos siguen los lineamientos establecidos  por 
la superintendencia financiera a través de circulares. 
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Se pudo establecer que la mayoría de las personas dedicadas  a este tipo de 
quehaceres  casi siempre cree que para ellos ofrece mayor garantía el titulo 
valor en blanco. 
2.2.2. Síntomas 
 
El aumento de proposición de excepciones relacionadas con este tema en 
los  procesos ejecutivos en Pereira. 
Las más usadas para oponerse a este tipo de ejecuciones son usualmente 
las siguientes: 
 Inexistencia de titulo valor 
 Alteración del texto del título valor 
 Ausencia de emisión de carta  de instrucciones. 
 Ausencia de instrucciones  
 La derivada del negocio fundamental que dio origen a la letra de cambio, 
contra el demandante por no ser tenedor de buena fe exenta de culpa. 
 La fundada en ser  tenedor de mala fe. 
 La personal de conducta dolosa del actor 
 
2.3  FORMULACION  DEL PROBLEMA 
 
Cuál es el comportamiento de los acreedores, deudores, despachos 
judiciales en Pereira relacionados con la problemática del uso de espacios en 
blanco en Blanco en los títulos valores durante el año 2009 y 2010 y cual el 
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comportamiento de los abogados representando ambas partes y la visión 
judicial en la resolución de excepciones relacionadas con el llenado de 
espacios en blanco de títulos valores durante los  años 2009 y 2010?  
Con el fin de recolectar la información para analizar  el problema planteado, 
se realizo la siguiente encuesta entre quince abogados litigantes en el área 
comercial de la ciudad de Pereira. 
 
2.4.  ENCUESTA 
 
FORMATO DE  ENCUESTA.doc (Anexo) 
 
2.5. SISTEMATIZACION DEL PROBLEMA 
 
 
Del problema  general surgen múltiples interrogantes, los derivados 
directamente de las encuestas realizadas podemos sintetizarlos así: 
 
A- ¿Que tan común o usual es  que las  personas en sus relaciones 
comerciales generadoras de derechos de crédito dejen como respaldo de 
ellas títulos valores con algún  espacio en blanco?   
 
b- ¿En qué porcentaje se observa que los abogados litigantes en el área 
comercial deban  presentar demandas ejecutivas cuyo título ejecutivo sea un 
titulo valor al que se le han llenado espacios en blanco?  
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c- ¿En qué porcentaje a los abogados encuestados  les han propuesto 
excepciones  en procesos  ejecutivos, relacionadas de manera directa con el 
llenado de espacios en blanco en títulos valores?  
 
d- ¿En qué porcentaje a los abogados encuestados siendo apoderados de la 
parte demandante han tenido sentencias en las cuales hayan  prosperado 
excepciones relacionadas con el llenado de espacios en blanco? 
 
e- ¿En qué porcentaje a los abogados encuestados siendo apoderados de la 
parte demandada han tenido sentencias en las cuales hayan  prosperado 
excepciones relacionadas con el llenado de espacios en blanco? 
f- ¿Según los encuestados lo recomendable es redactar una carta de 
instrucciones para el llenado de espacios en blanco? 
g- ¿Según los encuestados las instrucciones verbales prestan el valor 
suficiente para ser tenidas en cuenta por el juez como instrucciones validas? 
h- ¿Según los encuestados la mejor practica seria dejar la menor cantidad de 
espacios en blanco? 
 
2.6.  CRONOGRAMA DE ACTIVIDADES 
 
Se diseño cronograma de actividades con una duración de DOS MESES  
entre el  día 01 y el día 27 de diciembre de 2010, se realizarían las encuestas 
las dos primeras semanas, se organizaría y analizaría la información la 
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tercera semana y la última semana hasta el día 27 de noviembre se 
presentarían los resultados, tal como se muestra en la grafica. 
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CAPITULO 3- ANALISIS DE LA INFORMACION 
 
3.1. ANALISIS DE LA INFORMACION 
 
El análisis de la información según lo arrojado por la encuesta se sintetiza de 
la siguiente manera:  
11.1 La primera  pregunta en la encuesta tenía como objetivo establecer en 
que porcentaje según los abogados encuestados  durante los años 2009 y 
2010 se presentaron a sus oficinas  personas que tenían en su poder títulos 
ejecutivos totalmente en blanco, sin tener en cuenta si el o los títulos 
finalmente resultaban siendo demandados.. 
 
No sabemos, ni era la intención establecer cuantas de estos títulos valores 
totalmente en blanco (solo con la firma) finalmente fueron llenados y 
demandados, nuestra investigación se dirigía a establecer  qué porcentaje de 
personas le presentaban títulos valores con espacios en blanco a los 
diferentes abogados encuestados.  En principio se trataba de establecer que 
tan común y en qué porcentaje personas que tuvieran en su poder títulos 
valores totalmente en blanco empezaban a tener problemas con el pago de 
los mismos para luego hacer la diferencia con los que finalmente 
demandaban. 
 
De la información tabulada pudimos darnos cuenta que en el 27   % de los 
casos, los abogados encuestados dijeron que si les fueron presentados 
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títulos valores totalmente en blanco, de donde podemos concluir que es una 
práctica muy común en el entorno comercial constituir u otorgar títulos 
valores totalmente en blanco, con los consecuentes  riesgos que ello conlleva 
en caso de su ejecución y. considero que es un porcentaje bastante alto, por 
cuanto es mas de la cuarta parte de los encuestados y en esta investigación 
solo se investigo sobre personas naturales acreedores de este tipo de títulos 
valores. No se indago o se consulto a personas jurídicas dedicadas al crédito 
o personas propietarias de establecimientos de comercio dedicados en gran 
proporción al crédito. 
 
Indagando por este porcentaje tan alto,  independiente de las preguntas 
formuladas  en la encuesta,   se obtuvo información según la cual las  
personas dedicadas a actividades de crédito (prestamistas)  prestan dinero  a 
tasas muy altas (muy superiores al límite máximo para la usura) y  en caso 
de no pago llenan los espacios en blanco con sumas en las cuales 
capitalizan el interés, llegando incluso a cifras exorbitantes. 
 
En síntesis podría afirmarse que es bastante común dejar la totalidad de 
espacios en blanco en el titulo valor en  nuestro medio. 
 
11.2 La segunda pregunta  iba dirigida a establecer  qué porcentaje de los 
abogados encuestados durante  los años 2009 y 2010 había presentado 
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demanda ejecutiva en la cual el titulo valor le hayan sido llenados espacios 
en blanco. 
 
La respuesta alcanzo un  80 %  y el porcentaje  tan alto se refiere 
básicamente a que la pregunta solo enfatiza en la presentación de demandas 
de títulos ejecutivos en los cuales se hubiere llenado algún espacio en 
blanco, es decir es mayor el porcentaje cuando solo se trata de títulos 
valores con algunos espacios en blanco y no totalmente en blanco, aunque 
en realidad a fin de establecer los verdaderos riesgos que se corren, esta 
pregunta deberá concordarse con el porcentaje de demandas ejecutivas en 
las cuales no se hayan llenado los espacios en blanco, sino que se haya 
establecido la existencia de  INSTRUCCIONES ya sean escritas o verbales, 
con las dificultades probatorias propias de esta última. 
 
De lo anterior es claro concluir que en nuestro medio, específicamente en las 
negociaciones mercantiles y civiles en las cuales se adquieren obligaciones 
de carácter ejecutivo, es sumamente usado y más de lo que pareciera,  
respaldar las mismas en títulos valores con algunos espacios en blanco, 
según lo investigado el espacio del título valor o la parte del título que más se 
deja en blanco es la relativa a las fechas y la que menos se deja en blanco 
es la relativa a la suma de dinero adeudada. Más adelante cuando 
establezcamos el porcentaje en las cuales se han dejado instrucciones 
analizaremos las clases de espacios en blanco.  
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11.3  En esta  pregunta se trataba de establecer cuando en este mismo 
periodo y en estas mismas demandas de tipo ejecutivo les han  propuesto 
excepciones relacionadas con el llenado de estos espacios en blanco, sin 
entrar a establecer o detallar el tipo de excepción. 
Ante esta pregunta realmente fue asombroso que el porcentaje fuera del 33 
%, lo que nos muestra varias tendencias, la primera que las personas 
demandadas en este tipo de procesos ejecutivos resultan finalmente 
aprovechando las oportunidades de controvertir la ejecución, en segundo 
lugar los demandados ven la oportunidad de aprovechar la ventaja de 
contradicción que les da el no haber dejado instrucciones escritas. 
 
Y si bien es cierto que en la gran mayoría de casos no se dejan instrucciones 
escritas, tan bien es cierto en la mayoría de casos si hay o existieron unas 
instrucciones, acuerdos, convenios o por lo menos manifestaciones al 
respecto, que aunque no precisas y determinadas, sin arrojan claridad sobre 
la forma y condiciones para el llenado del título, sería muy raro encontrar una 
relación crediticia en la cual no se dijera en relación con lo esencial, cuanto 
se adeuda, cuando se pagara y haber estampado la firma del obligado. 
   
11.4 Con la cuarta  pregunta se buscaba establecer si en el caso en que se 
proponen excepciones relacionadas con este tema, han sido orientadas 
hacia el  denominado  llenado abusivo de espacios en blanco.  
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Según los  encuestados, en el 40 % de  las ocasiones en que se presentaron 
excepciones, se contemplo proponer la denominada llenado abusivo de 
espacios en blanco.  
En algunos casos se pretende  por los demandados, apoyados en tesis y 
teorías subjetivistas que los títulos valores y especialmente la letra en blanco 
es diferente de la letra incompleta,   en la primera se requiere de la voluntad 
de emisión sucesiva del obligado suscriptor o emisor,  es decir, el obligado 
emite la letra en blanco, que desde el punto de vista formal es una letra 
inicialmente incompleta, con el propósito o voluntad de que posteriormente 
(sucesivamente) llegue a ser letra de cambio, autorizando así al tenedor, 
expresa o tácitamente, para que lo complete en función de los acuerdos 
adoptados. Por el contrario, de acuerdo a estas tesis, en la letra incompleta 
está ausente esta especial voluntad. Dicho de otra manera, cuando se emite 
una letra incompleta no se lo hace necesariamente para que se convierta en 
el futuro en letra de cambio; sino que puede obedecer a otros factores, como 
por ejemplo, que se haya emitido en la creencia de que su contenido 
plasmado en el documento se considere completo, aun cuando 
substantivamente le falte uno o más de los requisitos esenciales, o se haya 
librado con simulación, entre otros supuestos o en otros casos se observa 
que los demandados manifiestan que la Letra no se emitió para que circulara 
o fuera un instrumento negocial ( obviamente esto contradice  principios 
básicos del Código de Comercio Colombiano . 
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Por el contrario las tesis objetivistas niegan la relevancia de la voluntad en 
el concepto de letra en blanco. Para estas posturas, conforme nos ilustra el 
autor Sánchez Lermo (LETRA EN BLANCO, Madrid, 1999, pág. 61), “la 
cambial en blanco se configura como una declaración de formación sucesiva, 
en la que el completamiento se realiza progresivamente, con el concurso del 
poseedor del título, y en la que el emitente, por el hecho de suscribir el título, 
hace suya la declaración que resulte del mismo una vez completado”. Desde 
esta óptica, prosigue el autor, “el título en blanco no debe observarse 
buscando la intención subjetiva del emisor o suscriptor del documento, sino 
que debe atenderse a una valoración objetiva que reconstruya la voluntad 
negocial”. Es decir, para los objetivistas no existe diferencia entre letra en 
blanco y letra incompleta, sus significantes son sinónimos, pues es 
irrelevante la existencia de una intención del firmante de destinar el título al 
llenado. Lo que se impone es una valoración en términos objetivos del acto 
de creación del título y de la posibilidad jurídica de completarlo. 
Nuestro legislación comercial no recoge ninguna prescripción referente a 
diferenciar el título valor incompleto del título valor en blanco; por lo que es 
válido asumir que, independientemente de la interesante discusión 
doctrinaria que el tema genera y que los excepcionantes invocan a veces 
trayendo a colación posiciones que son validas en otras legislaciones, no en 
la colombiana y del hecho que en forma explícita la ley no regula al título en 
blanco, éste está incluido  dentro de la regulación del título valor incompleto 
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en el articulo 622 C.co., en tanto desde el punto de vista formal, esencial y 
objetivamente, ambos títulos regulan un mismo supuesto de hecho: un 
documento caratular que no contiene todos los elementos esenciales que la 
ley sustantiva prevé para que pueda surtir eficacia cambiaria, pues antes 
debe ser completado en concordancia con los términos previamente 
pactados o por la situación objetiva de apariencia del documento.  
11.5  Con esta pregunta se buscaba establecer si se proponía excepción y 
en qué porcentaje denominada inexistencia de  titulo ejecutivo por llenado de 
espacios en blanco, toda vez que con ello busco analizar con las 
comparaciones que se harán más adelante el grado de  profundidad en la 
proposición de excepciones en cuanto al ataque directo a la acción cambiaria 
por el llenado de espacios en blanco. 
 
11.6  Con esta pregunta se trataba de establecer si era posible y se 
presentaba en la realidad judicial que prosperaran algunas excepciones en 
relación con el tema tratado. Las encuestas nos arrojan un resultado de un 7 
% de casos en los cuales, de demandas ejecutivas en las cuales se ha 
propuesto este tipo de excepción ha prosperado, situación que nos obliga a 
hacer un análisis profundo, sobre la manera en que se está probando la 
existencia de las instrucciones, creo sinceramente que el porcentaje en el 
cual no se da ningún tipo de instrucción es mucho menor, lo que nos lleva a 
preguntarnos: ¿por qué la prosperidad de las excepciones? ¿Sera que el 
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abogado no está probando adecuadamente? ¿Sera que el demandante no 
suministro la información suficiente de la cual extraer el material probatorio 
adecuado, conducente y suficiente? 
Estas son preguntas que trataremos de resolver en el análisis final 
concordando todas las preguntas realizadas. 
 
11.7 En esta pregunta se invierte la parte a la cual se apodera, y en ella se 
trata de establecer cuando, a los abogados encuestados, habiendo 
apoderando a la parte demandada han propuesto excepciones sobre este 
tema y han prosperado. Igualmente durante este periodo. 
 
El resultado que arrojo la encuesta fue similar al anterior, 7 % de prosperidad 
de las excepciones, resultado que nos confirma el anterior, según ello los 
abogados encuestados han visto prosperidad de este tipo de excepción en 
un 7% tanto en la posición del demandado como del demandante, lo que es 
indiciario que el porcentaje es muy cercano a la realidad  judicial, lo que 
nuevamente nos lleva a las mismas preguntas de la anterior,  se están 
dejando espacios en blanco sin establecer requisitos esenciales? No se 
estará probando adecuadamente? 
 
11.8 Con esta pregunta se consulto una opinión de los encuestados, según la 
cual se preguntaba si ellos consideraban que se debía  dejar carta escrita de 
instrucciones al respecto. El resultado nos dice que el 67 % dice que sí. El 
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análisis de esta respuesta pudiera decirse que es sincero y tiene una 
interpretación más allá del tenor literal de la norma.  Ella establece que las 
instrucciones para el llenado de espacios en blanco no tienen que ser 
escritas, no habría razón para establecer que tengan necesariamente que ser 
escritas ( diferente a cuando se trata de establecimientos financieros, en 
cuyo caso deben seguir las directrices establecidas por la superintendencia 
financiera, según las cuales deben ser escritas las instrucciones tratándose 
de este tipo de instituciones) la respuesta podría ser más orientada a buscar 
las facilidades de adelantar un proceso ejecutivo sin mayores controversias. 
 
En la pregunta siguiente, podremos observar que la respuesta ante todo 
busca una comodidad procesal, ya que si las instrucciones se dejan por 
escrito, o se deja en blanco la menor cantidad de espacios posible  habrá   
mayor facilidad probatoria para el abogado apoderado del demandante y 
menores las viscitudes que rodearan el proceso ejecutivo 
 
11.9  En esta pregunta se intenta conseguir la opinión personal del abogado 
en relación a las instrucciones verbales y si las considera suficientes como 
autorización y pudimos apreciar que todos ellos dijeron que no.  
 
Esta manifestación puede interpretarse en varios sentidos, uno de ellos 
podría ser el interpretar dicha respuesta como una actitud facilista, en busca 
de una posición de conveniencia y comodidad probatoria, vista de otro modo 
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también puede interpretarse como que se apega al criterio del legislador que 
se infiere primeramente en el articulo 622 C.Cio y es precisamente que la 
norma no exigió que las instrucciones debían ser escritas, una respuesta en 
sentido contrario nos aleja de la interpretación que más abunda en los 
doctrinantes.  
11.10  En esta pregunta se consulta la opinión del abogado, en cuanto a 
establecer si la mejor práctica seria dejar la menor cantidad de espacios en 
blanco. 
El 73 % opinaron que la mejor practica  era dejar la menor cantidad de 
espacios en blanco posible,  dijeron que no un  27%. 
La anterior opinión debe ser considerada en el entendido que sería la menor 
cantidad de espacios posibles dentro del título  sin perjuicio de los que 
legalmente no pueden ser presumidos o reemplazados, visto desde otra orilla 
las posibles respuestas pueden ser referenciadas a considerar  aquellos 
negocios mercantiles o civiles en los cuales no es posible establecer de 
antemano muchas de los elementos esenciales del crédito, como cuando se 
abre un crédito rotativo, en el cual será difícil establecer cuál será el monto 
de la deuda en un tiempo determinado, tampoco será fácil establecer cuando 
serán exigibles las obligaciones que se crearan hacia el futuro, tampoco la 
fecha a  partir de la cual incurrirá en mora, etc.  
 
En la respuesta analizada antes pudo establecerse que ella refiere a una 
práctica que aun cuando si es la mejor y la más cómoda para el acreedor, en 
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muchos casos no es la más aconsejable, en una práctica con la menor 
cantidad de espacios en  blanco posible, de antemano se establecería  la 
fecha de creación del título, se establecería un monto  máximo y una posible 
fecha de vencimiento, situaciones que en muchos de los casos pudieran 
alejarse dramáticamente de la realidad. 
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CAPITULO 4  - DESARROLLO OBJETIVOS  PRIMERO, SEGUNDO Y 
TERCERO DE LA  INVESTIGACION 
 
4.1  DESARROLLO DE LOS OBJETIVOS ESPECIFICOS 
PLANTEAMIENTO DE LOS PROBLEMAS A INVESTIGAR. 
 
4.2.  PRIMER OBJETIVO ESPECÍFICO 
 
Determinar que tan común es la práctica de dejar espacios en blanco en los 
títulos valores en  las relaciones comerciales generadoras de derechos de 
crédito entre las personas en Pereira durante los años 2009 y 2010. Que 
consecuencias negativas ha traído esto a los acreedores.   
 
Antes de entrar a examinar cada uno de los objetivos propuestos, se hará 
necesario  traer a colación las diferentes denominaciones o definiciones 
dadas por los doctrinantes más importantes a  los títulos valores con 
espacios en blanco o incompletos, sobre todo en aquellos casos en los 
cuales el tratamiento dado por uno y otro difieren en varios aspectos. 
Darío Gómez Contreras define a los títulos valores incompletos de la 
siguiente manera: “incompletos, son aquellos en los cuales la integral 
disciplina de tal negocio no está enunciada directamente en el título, 
sino en otros documentos a los que se remite"1  
                                                 
1
 GÓMEZ CONTRERAS, César Darío. "Títulos-Valores. Parte General". Santa Fe de Bogotá. Editorial Temis S.A., 
1996. p. 262. 
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Desarrolla su postulado de definición de la siguiente manera:  
“El título valor en blanco, o también conocido como incompleto, es aquél que 
voluntariamente se emite prescindiendo de uno o más requisitos formales 
esenciales, los mismos que deben ser completados por el tenedor legítimo 
en un momento posterior, conforme al convenio adoptado.  
El tratadista  de títulos valores Ricardo Beaumont Callirgos afirma en su obra: 
COMENTARIOS A LA NUEVA LEY DE TÍTULOS VALORES: “título 
incompleto, como “aquél en el que el suscriptor sólo ha plasmado su firma, 
dejando en forma deliberada, total o parcialmente, espacios en blanco para 
ser llenados por el tenedor legítimo, de acuerdo con instrucciones dadas a 
este último”2 
El doctor ALONSO MORALES ACOSTA, abogado Peruano, afirma en sus 
comentarios a la doctrina peruana que esta acude permanentemente a la 
doctrina comparada para establecer primeramente la clasificación de las tesis 
que existen al respecto. 
Nos dice el doctor MORALES ACOSTA: “En la Doctrina Comparada se utiliza 
ordinariamente la denominación de títulos valores en blanco o, más 
propiamente, se refieren a la letra en blanco, atendiendo sin duda a que este 
título valor es el más común en los negocios y el que tradicionalmente ha 
                                                 
2
 Beaumont Callirgos Ricardo COMENTARIOS A LA NUEVA LEY DE TÍTULOS VALORES, Edit. Gaceta Jurídica, 
2000, pág. 100 
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identificado al Derecho Cambiario; no obstante, también abordan el título 
valor incompleto o letra incompleta, en algunos casos para relievar las 
diferencias existentes entre ambas categorías cambiarias y, en otros casos, 
para negar tales divergencias, por considerar a estas categorías semejantes. 
Por ello, en torno a éstas se ha desatado, sobre todo, desde el siglo XIX, 
toda una polémica, no sólo para intentar explicar sus diferencias y 
semejanzas, sino también su naturaleza jurídica. Se puede  indicar que 
dichos pensamientos se han agrupado, fundamentalmente, en dos grandes 
posturas o vertientes: Las Tesis Subjetivistas y las Tesis Objetivistas.  
        Las tesis subjetivistas postulan que una letra en blanco 
esencialmente se diferencia de la letra incompleta, en que en la primera 
se requiere de la voluntad de emisión sucesiva del obligado suscriptor o 
emisor. Es decir, éste emite la letra en blanco, que desde el punto de 
vista formal es una letra inicialmente incompleta, con el propósito o 
voluntad de que posteriormente (sucesivamente) llegue a ser letra de 
cambio, autorizando así al tenedor, expresa o tácitamente, para que lo 
complete en función de los acuerdos adoptados. Por el contrario, de 
acuerdo a estas tesis, en la letra incompleta está ausente esta especial 
voluntad. Dicho de otra manera, cuando se emite una letra incompleta no 
se lo hace necesariamente para que se convierta en el futuro en letra de 
cambio; sino que puede obedecer a otros factores, como por ejemplo, que 
se haya emitido en la creencia de que su contenido plasmado en el 
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documento se considere completo, aun cuando substantivamente le falte 
uno o más de los requisitos esenciales, o se haya librado con simulación, 
entre otros supuestos.  
        Las tesis objetivistas niegan la relevancia de la voluntad en el 
concepto de letra en blanco. Para estas posturas, conforme nos ilustra el 
autor Sánchez Lermo (LETRA EN BLANCO, Madrid, 1999, pág. 61), “la 
cambial en blanco se configura como una declaración de formación 
sucesiva, en la que el completamiento se realiza progresivamente, con el 
concurso del poseedor del título, y en la que el emitente, por el hecho de 
suscribir el título, hace suya la declaración que resulte del mismo una vez 
completado”. Desde esta óptica, prosigue el autor, “el título en blanco no 
debe observarse buscando la intención subjetiva del emisor o suscriptor 
del documento, sino que debe atenderse a una valoración objetiva que 
reconstruya la voluntad negocial”. Es decir, para los objetivistas no existe 
diferencia entre letra en blanco y letra incompleta, sus significantes son 
sinónimos, pues es irrelevante la existencia de una intención del firmante 
de destinar el título al llenado. Lo que se impone es una valoración en 
términos objetivos del acto de creación del título y de la posibilidad 
jurídica de completarlo.  
Nuestra legislación cambiaria no recoge ninguna prescripción referente a 
diferenciar el título valor incompleto del título valor en blanco; por lo que es 
válido asumir que, independientemente de la interesante discusión 
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doctrinaria que el tema ha generado y del hecho que en forma explícita dicha 
ley no mencione al título en blanco, éste está incluido tácitamente dentro de 
la regulación del título valor incompleto, en tanto desde el punto de vista 
formal, esencial y objetivamente, ambos títulos regulan un mismo supuesto 
de hecho: un documento cartular que no contiene todos los elementos 
esenciales que la ley sustantiva prevé para que pueda surtir eficacia 
cambiaria, pues antes debe ser completado en concordancia con los 
términos previamente pactados o por la situación objetiva de apariencia del 
documento. Tópico aparte es su confrontación desde el plano obligacional 
que conduce a otro análisis que no es materia de este sucinto trabajo”.  
Agregaba además:  
“Así, los acuerdos que adopten las partes sobre el posterior llenado del título 
valor (acto denominado por la doctrina "integración del título") deberán 
constar en un documento aparte, el mismo que servirá como medio 
probatorio para el aceptante en caso que el título valor sea llenado en 
términos distintos a los pactados. De ocurrir este supuesto, el perjudicado 
deberá iniciar una contradicción en la vía judicial.”3 
La doctrina Peruana de manera unánime ha señalado  que la inobservancia 
de los acuerdos adoptados por las partes sobre la posterior integración del 
                                                 
3
 ESCUTI A., Ignacio. "Títulos de Crédito". Segunda Edición. Buenos Aires. Editorial Astrea. 1998 
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título no puede oponerse a terceros de buena fe que no hubieren tenido 
conocimiento de dichos acuerdos. De no ser así, se estaría atentando 
directamente contra la circulación del título valor. 
Ante esta figura del título valor incompleto, es menester preguntarnos qué rol 
juega éste en relación con la literalidad. Al respecto, Ignacio Winizky citado 
por Bernardo Trujillo Calle manifiesta: 
"si en el texto del título se hace referencia, como sucede en los títulos 
causales, a una reglamentación contractual o legal, o de ambos tipos, 
destinada a influir en la relación cartular, ello no implica que ese título 
no pueda considerarse literal, ya que la literalidad no debe confundirse 
con la abstracción ni con la completividad (un título puede ser literal e 
incompleto) y no excluye por eso la causalidad”4 
De otro lado, Ignacio A. Escuti sostiene: 
"(...) El título incompleto no deja de ser literal, ya que los elementos 
foráneos que permiten la configuración integral de los derechos y 
obligaciones, deben estar mencionados en el título (...)  (el subrayado es 
nuestro)  
                                                 
4
 TRUJILLO CALLE, Bernardo. "De los Títulos Valores". Tomo I. Octava Edición. Santa Fe de Bogotá. Editorial 
Temis S.A. 1996. p. 45. 
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Por su parte, César Darío Gómez Contreras refiere: 
"(...) la incompletividad no está en contradicción con la literalidad, 
porque el título se remite a documentos o relaciones reportadas en el 
texto y extrañas al mismo (...)   
Vemos que aunque difieren en su redacción la doctrina Peruana confluye al 
afirmar: “bajo este orden de ideas, podemos concluir que la regulación del 
título valor incompleto no se contrapone al Principio de Literalidad. Por el 
contrario, si bien la doctrina se refiere a la necesidad de que concurran los 
requisitos formales esenciales para que un documento califique como título 
valor; de otro lado, admite expresamente la posibilidad de que al título le falte 
alguno de dichos requisitos, pero únicamente hasta el momento previo a su 
presentación para el pago o el cumplimiento, debiendo completarse los 
faltantes en concordancia con lo que hubieren pactado las partes.  
No obstante, resulta pertinente señalar que la regulación de los títulos 
valores que se  integran  con  documentos  externos  no  es exclusiva de  los 
títulos  valores incompletos, puesto que existen valores mobiliarios -tales 
como las acciones o los 
Bonos- cuya literalidad se complementa con el estatuto social o con la 
escritura púde emisión para conocer los derechos patrimoniales que 
confieren a sus titulares. “ 
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En la presente investigación aborde el análisis de la posición del tratadista 
Colombiano  Henry  León Becerra, en relación con el tema de títulos valores 
completos e incompletos, la cual ampliare más adelante, pero resulta muy 
enriquecedora por ser una posición que se aparta de la mayoría, el doctor 
Becerra afirma: 
 
“Títulos – valores completos. Es completo cuando en su texto se mencionan 
la totalidad de los elementos que componen el derecho incorporado, no es 
necesario acudir a la ley para suplir la ausencia de uno de ellos.  
Títulos – valores incompletos. Son títulos incoados los comenzados, esto 
es, los que no han sido totalmente llenados. Son aquellos a los que les falta la 
mención de alguno o algunos de los elementos del derecho incorporado.” 
Según lo antes dicho, concordado con la norma tendríamos el siguiente 
ejemplo:  
Ejemplo: 
1. Si le falta la fecha de creación, el lugar de creación, el lugar de 
cumplimiento o la tasa de los intereses, no surge problema alguno, puesto 
que tales carencias son llenadas por la ley, porque los elementos ausentes 
son de la naturaleza del titulo valor. 
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Pero según el doctor Becerra, si se dejo en blanco el acuerdo sobre tasa de 
interés, significa que no se dijo nada sobre el mismo y la que se puede 
presumir es la tasa, es decir el porcentaje, no el acuerdo de intereses.  
4.2.1. Tesis de la superintendencia financiera 
La superintendencia financiera en torno a este tema se ha pronunciado  
siguiendo el lineamiento general, pero a la vez manifestándole a los bancos 
que características deben tener  las instrucciones. 
Concepto 2006015989-001 del 9 de junio de 2006 
 
“TÍTULO VALOR EN BLANCO, DILIGENCIAMIENTO – ADECUACIÓN PAGARÉS 
AL RÉGIMEN DE FINANCIACIÓN – INTERESES VIS 
Concepto 2006015989-001 del 9 de junio de 2006 
 
Síntesis: Condiciones esenciales para proceder a llenar un título valor en blanco. 
Los únicos limitantes que tiene el legítimo tenedor de un título valor en blanco para 
diligenciar el documento en cuestión son aquellos que le impone el texto de la carta 
de instrucciones, la cual se supone basada en la relación jurídica existente entre el 
creador del título y el beneficiario del mismo. Los bancos tenían la obligación de 
adecuar los pagarés y demás documentos de la obligación al nuevo régimen de 
financiación de vivienda. En el caso de una entidad en liquidación que negocie los 
títulos valores en blanco que posea, el nuevo tenedor puede llenar el título 
cumpliendo las condiciones enunciadas. Si se considera que la entidad financiera no 
diligenció el pagaré suscrito conforme a la carta de instrucciones es deber acudir 
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ante un Juez de la República, pues son ellos los únicos competentes para dirimir 
conflictos en materia contractual. Desde la entrada en vigencia de la Ley 546 de 
1999 las entidades financieras, en tratándose de créditos destinados a la 
financiación de vivienda VIS, no pueden cobrar tasas que excedan el 11% anual. 
 
«﴾...﴿ formuló varios interrogantes relativos al procedimiento que deben seguir las 
entidades financieras, en especial el Banco (…), para llenar los espacios en blanco 
de un título valor. 
En primera instancia es preciso citar el artículo 622 del Código de Comercio, 
fundamento normativo de los títulos valores en blanco: 
 
Art. 622.- Si en el título se dejan espacios en blanco cualquier tenedor legítimo 
podrá llenarlos, conforme a las instrucciones del suscriptor que los haya dejado, 
antes de presentar el título para el ejercicio del derecho que en él se incorpora. 
Una firma puesta sobre un papel en blanco, entregado por el firmante para 
convertirlo en un título-valor, dará al tenedor el derecho de llenarlo. Para que el 
título, una vez completado, pueda hacerse valer contra cualquiera de los que en él 
han intervenido antes de completarse, deberá ser llenado estrictamente de acuerdo 
con la autorización dada para ello. 
 
Si un título de esta clase es negociado, después de llenado, a favor de un tenedor 
de buena fe exenta de culpa, será válido y efectivo para dicho tenedor y éste podrá 
hacerlo valer como si se hubiera llenado de acuerdo con las autorizaciones dadas. 
Al tenor de lo dispuesto en la disposición transcrita las condiciones esenciales para 
proceder a llenar un título valor en blanco se reducen básicamente a tres: 
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a.) Que el título sea llenado por un tenedor legítimo, es decir por quien detente el 
título de acuerdo a su ley de circulación; 
b.) Que el documento sea diligenciado conforme a las instrucciones del firmante, y; 
C.) Que el título se llene antes de ejercer el derecho que el mismo otorga, esto es 
antes de presentar el documento para el pago, negociarlo o ejercer la acción 
cambiaria encaminada al recaudo del importe del título. 
En éste orden de ideas, los únicos limitantes que tiene el legítimo tenedor de un 
título valor en blanco para diligenciar el documento en cuestión son aquellos que le 
impone el texto de la carta de instrucciones, la cual se supone basada en la relación 
jurídica existente entre el creador del título y el beneficiario del mismo. 
 
Ahora bien, en relación con la inquietud formulada en el numeral 2 de su carta, es 
deber manifestarle que desde la entrada en vigencia de la Ley 546 de 1999 a partir 
del mes de enero del año 2000 las entidades financieras, en tratándose de créditos 
destinados a la financiación de vivienda VIS, no pueden cobrar tasas que excedan 
el 11% anual. Así las cosas, los intereses que se hubieren causado a partir de esa 
fecha deben ceñirse al límite mencionado. 
Para dar respuesta a los numerales 1, 4 y 6 de su comunicación harían falta 
conocer la carta de instrucciones para llenar el pagaré respectivo. Sin embargo, tal 
atribución corresponde exclusivamente a los Jueces de la República ya que a la 
Superintendencia Financiera le está vedado ejercer funciones jurisdiccionales que le 
han sido asignadas exclusivamente a la rama judicial del poder público. Cabe 
resaltar que dentro de las funciones de inspección y vigilancia atribuidas a esta 
Entidad no se encuentra la de ordenar pagos, restituciones o indemnizaciones 
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derivadas de las relaciones contractuales, pues las mismas le corresponde 
determinarlas a la jurisdicción ordinaria. En otras palabras, no le atañe a este 
Órgano de Supervisión reconocer derechos o señalar responsabilidades distintas a 
las administrativas pues, un pronunciamiento de tal naturaleza únicamente puede 
ser emitido por autoridades de la rama jurisdiccional del poder público. Así lo ha 
reconocido el Consejo de Estado desde tiempo atrás: 
 
“(…) el Superintendente no puede ordenar ni directa ni indirectamente que tal 
perjuicio sea reparado, ni siquiera puede estimar si hubo o no perjuicio o si cumplió 
bien o mal la 
Obligación del contrato porque tan extensiva interpretación de sus facultades de 
vigilancia 
Transformaría su función de administrativa en jurisdiccional (…)" (Consejo de 
Estado. 9 de Octubre de 1974) En consecuencia, si Usted considera que la Entidad 
Financiera no diligenció el pagaré suscrito conforme a la carta de instrucciones es 
deber acudir ante un Juez de la República, pues son ellos los únicos competentes 
para dirimir conflictos en materia contractual. 
 
Ahora bien, frente al numeral 3 de su petición debe aclararse que, como 
anteriormente se dijo, la institución financiera puede llenar el pagaré hasta antes de 
presentarlo, negociarlo o iniciarla acción cambiaria de cobro. Dado que la aplicación 
del alivio per se no significa ejercer los derechos derivados del título valor, no era 
necesario diligenciar el pagaré en blanco para esos efectos. 
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Sin embargo, es pertinente precisar que el artículo 39 de la Ley de Vivienda de 1999 
ordenó la adecuación de los documentos contentivos de los créditos de vivienda 
vigentes para la fecha  en que la misma entró en vigencia. Por tal razón los bancos 
tenían la obligación de adecuar los  pagarés y demás documentos de la obligación 
al nuevo régimen de financiación de vivienda. 
 
En lo que se refiere al numeral 5 de su carta es conveniente traer a colación 
nuevamente lo dicho arriba respecto de que el diligenciamiento del documento 
puede ser adelantado por cualquier tenedor legítimo, siempre que se cumpla con la 
ley de circulación del título y se llene conforme a las instrucciones impartidas por el 
girador. Así pues, en el caso específico de una entidad en liquidación que negocie 
los títulos valores en blanco que posea, el nuevo tenedor puede perfectamente 
llenar el título siempre que se hayan cumplido las condiciones enunciadas. 
 
Finalmente, frente a la pregunta formulada en el punto 7 de su comunicación 
debemos manifestarle que la misma no resulta clara, pues el llamado Gravamen a 
los Movimientos Financieros, o cuatro por mil, no es un alivio sino que reviste la 
naturaleza de un impuesto. 
 
Así mismo, el mencionado tributo no se causa sobre los títulos valores, sino sobre las 
transacciones financieras. Por lo anterior, en caso de que Usted requiera mayor 
información sobre el particular deberá acudir ante la Dirección de Impuestos y 
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Aduanas Nacionales - DIAN-, por ser esa Entidad la competente para pronunciarse 
sobre esos asuntos. ﴾ ... ﴿»”5  
Respecto a documento de instrucciones de llenado de un título valor con 
espacios en blanco, la superintendencia bancaria, hoy superintendencia 
financiera, ha expresado que el documento de instrucciones debe constar en 
documentos independientes que deben ser transmitidos al negociar el título 
valor. Dice la superintendencia que el documento como mínimo debe 
contener: 1). Clase del título valor. 2). Identificación plena del título sobre el 
cual se refieren las instrucciones. 3). Elementos generales y particulares del 
título. 4). Eventos y circunstancias que facultan al tenedor del título valor para 
llenarlo. [Superintendencia bancaria, Circular DB-010 de 1985]. 
Se concluye entonces que si es legalmente posible suscribir títulos valores 
en blanco, siempre y cuando vayan acompañados de su correspondiente 
escrito de instrucciones para que de conformidad con éste y en la 
oportunidad que el mismo determine, sean llenados por su tenedor legítimo.” 
También habría de anotarse  que en el evento de controversia en relación 
con esta materia, deberá acudirse ante la jurisdicción ordinaria para que ésta 
resuelva la controversia. 
En relación con el análisis que he iniciado, en relación con las cartas o 
escritos de instrucciones ha de decirse que en muy pocos casos se 
                                                 
5
 Concepto 2006015989-001 del 9 de junio de 2006 
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encuentra que estos existan por escrito   y casi nunca su ausencia siendo 
verbales, lo que nos indica que la costumbre que impera en el medio 
callejero en el que circulan los títulos valores especialmente la letra de 
cambio  y el pagare son verbales. 
Cuando se trata de instituciones financieras el asunto es otro, en relación con 
el  documento de instrucciones de llenado de un título valor con espacios en 
blanco, 
La superintendencia bancaria, hoy superintendencia financiera, ha expresado 
que el documento de instrucciones debe constar en documentos 
independientes que deben ser transmitidos al negociar el título valor. Dice la 
superintendencia que el documento como mínimo debe contener: 1). Clase 
del título valor. 2). Identificación plena del título sobre el cual se refieren las 
instrucciones. 3). Elementos generales y particulares del título. 4). Eventos y 
circunstancias que facultan al tenedor del título valor para llenarlo. 
[Superintendencia bancaria, Circular DB-010 de 1985]. 
4.3. SEGUNDO OBJETIVO ESPECÍFICO 
 
Determinar en qué porcentaje se observa que los abogados litigantes en el 
área comercial deban  presentar demandas ejecutivas cuyo título ejecutivo 
sea un titulo valor al que se le ha llenado algún espacio en blanco, la 
ocurrencia de títulos valores totalmente en blanco, las cartas de instrucciones 
en Pereira.  
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Según los resultados de las entrevistas, la respuesta fue positiva en un  80 % 
en cuanto a los que durante dicho periodo hubieran llenado algún  tipo de 
espacios en blanco sin entrar a determinar que espacios en blanco fueron 
llenados, lo que nos indica que es mayor el porcentaje cuando solo se trata 
de títulos valores con algunos espacios en blanco y no totalmente en blanco, 
aunque en realidad a fin de establecer los verdaderos riesgos que se corren, 
esta pregunta deberá concordarse con el porcentaje de demandas ejecutivas 
en las cuales  se hayan llenado los espacios en blanco, asumiendo  la 
existencia de  INSTRUCCIONES ya sean escritas o verbales, con las 
dificultades probatorias propias de esta última. 
 
De lo anterior es claro concluir que en nuestro medio, específicamente en las 
negociaciones mercantiles y civiles en las cuales se adquieren obligaciones 
de carácter ejecutivo, es sumamente usado y más de lo que pareciera,  
respaldar las mismas en títulos valores con algunos espacios en blanco y 
que casi siempre son llenadas al momento de demandar de acuerdo con las 
instrucciones dejadas por el deudor y conforme a las indicaciones del 
abogado apoderado de quien pretende demandar el titulo es decir el ultimo 
tenedor.  
 
Del objetivo especifico que estamos tratando se desprenden múltiples 
preguntas que trataremos de resolver en esta investigación, una de las más 
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usuales es, que consecuencias jurídicas y procesales trae el llenar los 
espacios en blanco del título valor sin seguir las instrucciones, que pasa si se 
alteran o cuando simplemente no existieron instrucciones y se llena sin ellas? 
  
De un lado si quien ejercita la acción cambiaria es el directo beneficiario, un 
primer tenedor-beneficiario, en este evento el suscriptor del título tiene 
perfecto derecho a interponer una excepción fundada en la ausencia o 
violación de instrucciones, excepción que indudablemente está llamada a 
prosperar, obviamente en el caso de inexistencia de instrucciones o acuerdo 
al respecto, situación presente según las encuestas en el 7 % de los casos a 
los abogados tanto en actuaciones apoderando demandantes como 
demandados. En segundo lugar, y es una situación bien distinta, si quien 
propone la acción cambiaria es un tenedor que adquiere el título después de 
haber sido llenado, que no participó en este proceso, que no es el 
beneficiario directo, el tratamiento no puede ser el mismo, en la medida que 
se trata de un tenedor legítimo, a no ser que se pruebe que este tenedor obró 
dolosamente o en circunstancias de complicidad con la persona que llenó el 
título, lo cual significa que la acción en cuestión no podría proponérsele a 
esta última persona, es de anotar que esta segunda situación no es tema de 
estudio en esta  investigación. 
 
El tema anterior surge de la lectura del inciso tercero del artículo 622 , que 
manifiesta: …. si un título de esta clase es negociado, después de llenado, a 
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favor de un tenedor de buena fe exenta de culpa, será válido y efectivo para 
dicho tenedor y éste podrá hacerlo valer como si se hubiera llenado de 
acuerdo con las autorizaciones dadas.  
 
En Colombia las posiciones en este tema han sido muy similares, solo en 
algunos pocos casos algunos doctrinantes difieren de concepto general en 
algunos aspectos, por ejemplo  el doctor  Henry León Becerra, tal como lo 
anotamos en capitulo posterior. 
 
En este preciso tema es casi obligatorio hacer una  complementación   con el 
código de Procedimiento Civil,  es  importante señalar al respecto que la 
misma ley procesal hace presumir como cierto el contenido del documento 
en blanco o con espacios sin llenar, una vez se haya reconocido la firma o 
declarado su autenticidad, así lo indica el artículo 270 del Código de 
Procedimiento Civil, norma que además regula la participación de terceros 
intervinientes en esta clase de documentos, al señalar que la prueba en 
contrario no perjudicará a terceros de buena fe, salvo que demuestre que 
incurrieron en culpa. Entonces, quien entrega un documento con espacios en 
blanco o un papel en blanco con la sola firma, pero con la intención de 
convertirlo en título valor, lo hace a sabiendas de las dificultades que puede 
tener el título a futuro y por lo tanto está llamado a asumir el riesgo que 
implica tal entrega.  
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La doctrina ha explicado en relación con los títulos valores  en blanco que 
son aquellos en los que el suscriptor solo ha implantado su firma, dejando en 
forma deliberada, total o parcialmente, espacios en blanco para ser llenados 
por el tenedor legítimo, de acuerdo con instrucciones dadas a este último. El 
legislador colombiano se refiere al tenedor legítimo, es decir, aquella persona 
que según la ley puede ejercer los derechos incorporados en el título y, por 
consiguiente está autorizado a llenar los espacios en blanco, lo que no 
sucede con el tenedor ilegítimo, o sea quien hurtó el documento para llenarlo, 
contra el cual el deudor puede perfectamente oponer la excepción de mala 
fe, que también se hace extensiva al tenedor legítimo, cuando este ha 
desatendido las instrucciones del suscriptor del título al momento de llenarlo. 
4.3.1  Utilización de títulos valores con espacios en blanco en Pereira. 
 
La utilización de títulos valores  incompletos, es decir, con espacios en 
blanco o documentos en blanco con la sola firma del creador, tiene en 
Pereira  una gran utilización, posiblemente sea una situación que es 
consecuente con el crecimiento comercial, comercio que a la postre trae 
consigo innumerables relaciones de crédito. 
El auge comercial en Pereira sobre todo el minoritario, que es el que estamos 
examinando, donde gran cantidad de negocios se hacen al crédito y dichas 
obligaciones son soportadas en títulos valores sobre todo letras de cambio, 
esto por ejemplo es contrario a lo que se observa en algunos libros sobre el 
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tema en el que se indica  que su existencia es de rara ocurrencia o de poco 
empleo en el medio mercantil. Tanto los bancos como gran cantidad de 
establecimientos de comercio utilizan diariamente esta clase de títulos 
valores en sus distintas transacciones. Los bancos, por ejemplo, la emplean  
casi de manera general cuando le otorgan a un cliente algún préstamo, y se 
le exige la constitución de una garantía o aval, o cuando se le concede 
determinado cupo de negociación de remesas, o se le asigna un cupo de 
sobregiro, o se le abren cartas de crédito, o se le entrega una tarjeta de 
crédito ( pero en estos casos siempre se utiliza carta de instrucciones por 
escrito) mientras que si se trata de acreedor y deudor como personas 
naturales  ordinarias, la regla general son las instrucciones verbales.  
En estos eventos, (instrucciones escritas)  el banco recurre a que su cliente 
le firme un pagaré, o una contragarantía, bien de manera personal o 
conjuntamente con avales. En un principio el banco no tiene conocimiento si 
tales documentos pueden ser empleados, pero constituyen al fin y al cabo 
una política bancaria que los intereses de la entidad estén plenamente 
garantizados ( además de lo reglado por la súperfinanciera). Puede ser que 
los documentos firmados no tengan que ser utilizados, porque el cliente 
cumplió a cabalidad con el préstamo otorgado o porque la carta de crédito no 
fue utilizada, o porque el sobregiro no fue empleado; pero puede suceder 
también lo contrario y se vea el banco obligado a accionar contra su cliente. 
Originariamente el título se llena en blanco y el cliente faculta a la entidad 
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bancaria para que proceda a llenarlo y hacer efectiva las responsabilidades 
derivadas, lo cual se cumplirá si el cliente incumple al establecimiento 
bancario.  
También se emplean estos documentos por parte de las grandes empresas 
distribuidoras de productos o artículos respecto de las personas que 
periódicamente retiran elementos, artículos, mercancías a crédito, de dicha 
compañía para la venta. La empresa distribuidora les otorga, por efecto de un 
contrato de distribución; de venta o comisión, un determinado número de 
artículos, generándose una relación comercial continua, permanente, siendo 
la empresa la proveedora de dichos elementos. Este proveedor le interesa 
tener un documento que respalde los artículos retirados, documento que 
generalmente es un pagaré o una letra de cambio aceptada en blanco con la 
facultad para el proveedor de llenarla cuando no se produzca restitución, 
reembolso o pago de las mercancías, en este tipo de casos también se 
presenta la misma controversia, ya que algunas veces la misma carta es 
insuficiente para establecer las instrucciones.  
Fue  la  intención de esta investigación establecer la cantidad porcentual en 
el universo investigado de  títulos que resultan finalmente  siendo cobrados a 
través de un proceso ejecutivo  y que se encontraban antes de ser 
demandados  totalmente en blanco (solo con la firma), o con algunos 
espacios que finalmente fueron llenados. Así mismo se buscara establecer  
qué porcentaje de personas demandaban títulos valores con espacios en 
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blanco, consultándolo en un universo de  15 abogados que litigan en esta 
área en la ciudad de Pereira.  
 
De la información tabulada se pudo establecer  que en el 53 % de los casos, 
los abogados encuestados si les fueron presentados títulos valores 
totalmente en blanco, de donde podemos concluir que es una práctica muy 
común en el entorno comercial constituir u otorgar títulos valores totalmente 
en blanco. 
Las encuestas tal como se manifestó anteriormente arrojaron  información 
valiosa según la cual  la principal causa de los problemas procesales  
judiciales al momento de demandar ejecutivamente esta clase de títulos fue 
la falta de información de las personas que prestan dinero o realizan 
negocios  utilizando títulos valores como respaldo de las obligaciones 
crediticias. El acreedor no  observa  y analiza el porqué asume una actitud de 
riesgo al dejar espacios en blanco, la actitud obvia de cualquier persona que 
se somete a un determinado riesgo es tratar de mitigarlo de alguna manera, 
de hacerlo invisible o de minimizarlo en la medida de lo posible, situación que 
dejar ver de una manera obvia que para el común de las personas el dejar 
espacios en blanco no avizora o representa un riesgo, cuando en la práctica 
si lo es. Al preguntársele a varias personas que se dedican a prestar dinero 
soportado en títulos valores, sobre su opinión en relación a dejar espacios en 
blanco, solo el 10 % creyó ver algún tipo de riesgo y no era necesariamente 
ligado a una posible actitud defensiva del demandado en el juzgado ante una 
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posible demanda ejecutiva, más bien se inclino la balanza en relación con los 
acreedores que se imaginaron que podrían acusarlos de algún tipo de fraude. 
Solo en dos casos los entrevistados opinaron que si era necesario dejar 
sentada algún tipo de autorización por escrito sobre el llenado de espacios 
en blanco, al indagar a ellos mismos sobre esa opinión se pudo establecer 
que ya había tenido contratiempos en juzgados de Pereira o Dosquebradas.  
 
En muy pocos y solo cuando se formula esta mismo tipo de pregunta a un 
abogado se tiene presente el sometimiento al riesgo de dejar espacios en 
blanco en títulos valores. 
 
Para el común de las personas dedicadas a entregar dinero en mutuo 
respaldado en títulos valores, la creencia generalizada es que esta práctica 
es sencilla y no trae riesgos, cuando en verdad  el riesgo de que sean 
declaradas excepciones es bastante alto y puede llegar a perderse el  juicio 
ejecutivo, tal como lo anotaron dos de diez prestamistas y seis de diez 
abogados.   
 
Las partes (acreedor y deudor) casi en la totalidad de las veces, tienen 
acuerdos previos sobre el monto adeudado, el interés a cobrar, el sitio de 
pago, la fecha de vencimiento, pero esto casi nunca se deja por escrito. 
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La posibilidad de dejar espacios en blanco en un titulo valor supone un 
acuerdo entre las partes, que en casi el 100 % de los casos existe, nadie 
presta un dinero o hace un negocio sin establecer cuando y como se 
cancelara la obligación, aun cuando en la fecha de nacimiento de la 
obligación o por lo menos de la firma del título valor no se conozcan las 
condiciones finales que rodearan la satisfacción de la obligación, haga falta 
información o se deba esperar el resultado de un negocio, la sola impresión 
de la firma hace presumir cierto lo que allí se expresa, es obvio que quien 
coloca una firma en un titulo valor se está obligando  y da por cierto que se 
seguirán las instrucciones que el ofrezca o que acuerde con el acreedor, pero 
en la realidad probatoria del proceso ejecutivo con excepciones de este tipo 
en ocasiones se encuentran resultados no satisfactorios para el demandante. 
 
La dificultad que se pudo establecer es la que surge al momento de probar la 
existencia de las determinadas instrucciones. 
 
Al tratar el tema con abogados el tema se hizo más complejo en la medida 
que el tema se aborda desde la orilla probatoria, con ellos se trato de 
establecer las dificultades de la demostración de la existencia de las 
instrucciones, y aunque esta no está supeditada a un determinado y 
especifico medio de prueba, es decir, no deben necesariamente ser escritas, 
en la practica la mejor y más fácil  prueba de donde echar mano es aquella 
que está escrita y es la conclusión a la que llegan todos ellos. 
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En el campo bancario pudiera  llegar a afirmarse que se supera toda 
controversia, al dejar las instrucciones sobre llenado de manera escrita, 
situación que tampoco sale siendo cierta, por cuanto en muchas ocasiones el 
banco le acerca una proforma de carta de instrucciones a la persona donde 
se autorizan situaciones que exorbitan el derecho mercantil, vulnerando de 
paso otros derechos, es esa una de las posiciones adoptadas por el doctor 
Henry León Becerra  en su tratado de títulos valores. 
 
Pudiera decirse que si se empleo el mecanismo de hacer una carta de 
instrucciones escrita queda salvada toda controversia, lo cual es obvio, pero 
la materia que nos ocupa es la práctica común en la cual no se dejan 
instrucciones escritas y es en ella donde la libertad probatoria permite  que la 
autorización o instrucción se deje en o de cualquier forma, incluso 
verbalmente y será en el debate que surja en caso de que se niegue donde 
se encontrara la instrucción. 
 
Del desarrollo de las entrevistas tal como se ha venido mencionando a través 
del discurrir de este trabajo es que se evidencio que la causa más probable 
de que no se dejen instrucciones escritas para el llenado de espacios en 
blanco, como verdaderas instrucciones sino más bien como comentarios o 
acuerdos muy gaseosos es el desconocimiento de las normas que regulan la 
materia, el ciudadano del común cree que si deja espacios en blanco es 
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mejor para sus intereses y le genera más confianza, allí puede incluir a 
ciencia cierta el dinero adeudado, es mas en algunos casos se usa el dejar 
espacios en blanco para llenar el correspondiente al dinero adeudado con 
intereses capitalizados, es decir en las calles de Pereira, según lo admiten 
deudores y abogados no es tan santa esta  práctica.  
 
De lo investigado se ha podido concluir que muy pocas  personas saben que 
se deben dejar instrucciones claras  y precisas para el llenado de espacios 
en blanco en los títulos valores. Solo hay claridad al respecto cuando se trata 
de acreedores bancarios, ya que estos siguen los lineamientos establecidos  
por la superintendencia financiera a través de circulares. 
 
4.4. TERCER OBJETIVO ESPECÍFICO 
 
Determinar en qué porcentaje se presentan excepciones a la acción 
cambiaria en contra de procesos ejecutivos de títulos valores, que clase de 
excepciones se plantean  y  como han fallado los juzgados 
 
El estudio de este tercer objetivo va ligado directamente a varias de las 
preguntas de la encuesta, la primera que observaremos será aquella en la 
cual el 33 % de los abogados encuestados manifestó que le habían 
propuesto algún tipo de excepción en los dos años anteriores en procesos 
ejecutivos en los cuales actuaban como apoderados del demandante. 
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Con esta  pregunta se busco  establecer cuando en este mismo periodo y en  
demandas de tipo ejecutivo les han  propuesto excepciones relacionadas con 
el llenado de estos espacios en blanco, en que porcentaje según las 
encuestas, sin entrar a establecer o detallar el tipo de excepción. 
 
Esta pregunta  mostro  que  al  33 % de ellos les propusieron  excepciones 
de algún tipo en procesos ejecutivos, lo que nos muestra varias tendencias, 
la primera que las personas demandadas en este tipo de procesos ejecutivos 
resultan finalmente siendo concientizados o informados por abogados, por la 
defensoría del pueblo, amigos etc., que deben aprovechar las oportunidades 
de controvertir la ejecución, que pueden proponer contradicciones a la 
ejecución así a la  postre resulten solo en maniobras dilatorias. En segundo 
lugar los demandados ven la oportunidad de aprovechar la ventaja de 
contradicción y dentro de las mencionadas por los abogados  vemos que el 
40 %  de ellas fueron  por el tema relacionado con el llenado de espacios en 
blanco y el no haber dejado instrucciones escritas. 
 
Y si bien es cierto que en la gran mayoría de casos no se dejan instrucciones 
escritas, tan bien es cierto en la mayoría de casos si hay o existieron unas 
instrucciones, que aunque no precisas y determinadas, sin arrojan claridad 
sobre la forma y condiciones para el llenado del título, sería muy raro 
encontrar una relación crediticia en la cual no se dijera en relación con lo 
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esencial, cuanto se adeuda, cuando se pagara y haber estampado la firma 
del obligado. 
 
En esta investigación se pudo establecer que según los encuestados en 
todas las ocasiones en que se presentaron excepciones de este tipo casi 
siempre fue la denominada llenado abusivo de espacios en blanco, o 
integración abusiva del título, la que casi siempre se acompaña de 
inexistencia del título,  lo que nos arroja un resultado tendiente a establecer 
una uniformidad de criterio, por lo menos al en denominarla, la cual  esta 
predominando en nuestro medio jurídico comercial en el ámbito judicial.  
 
4.4.1  Hechos en los que pueden fundarse las excepciones. 
 
Las excepciones de mérito vienen a construirse a partir de hechos 
soportados en negaciones que deben ser probados por el demandado en el 
proceso, encaminados a enervar la pretensión, sea de forma total o parcial, 
según no lo dice el profesor Hernando Devis Echandía, en su libro Nociones 
Generales de Derecho Procesal Civil. 
 
Con ello podemos relacionar los siguientes elementos a fin de  comprender el 
concepto de excepción de mérito: 
 
a) Se trata de hechos nuevos invocados por el demandado, dirigidos a 
enervar la 
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Pretensión. 
 
b) Excepcionalmente esos hechos requieren ser alegados, puesto que si el 
Juez los halla probados los debe acoger, sencillamente porque la pretensión 
carece de soporte alguno. 
 
c) Igualmente puede suceder que se invoque un hecho que demuestre que la 
pretensión se está exigiendo en forma anticipada o prematura.” 
 
Con base en lo anterior puede decirse que los hechos que generan 
excepciones de mérito pueden clasificarse de la siguiente manera: 
 
4.4.2  Hechos Impeditivos. 
 
Se trata de hechos que demostrados dentro del informativo, niegan el 
nacimiento del derecho pretendido. Vale la pena ilustrar lo anterior con un 
ejemplo del tratadista Parra Quijano: “A demanda a B para que a este se le 
ordene entregar el bien inmueble que vendió (entrega de la cosa por el 
tradente al adquirente). B excepciona afirmando que “la venta fue simulada y 
que como consecuencia no está obligado a entregar materialmente el bien”. 
La entrega tiene como sustento la compraventa (nacimiento de la obligación 
de entregar); el demandado fundamenta su excepción en el hecho de que la 
venta no fue real (nacimiento de la obligación). Probada la simulación, se 
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demostrará que la obligación de entregar materialmente no nació, al menos 
válidamente y que, por tanto, no hay lugar a ordenarla.”6 
 
4.4.3  Hechos que tienden a demostrar que el ejercicio del derecho es 
prematuro. 
 
Con esta clase de hechos exceptivos no se persigue enervar la pretensión, lo 
único que se quiere demostrar es que el demandante se apresuró en el 
ejercicio de la acción, se reclamó el derecho en forma prematura, tal como 
acontece para obligaciones sometidas a plazo o a condición.  De  aquí  surge  
la  excepción que  
Comúnmente denominan “Petición Antes de tiempo” o “Plazo o Condición 
pendiente” El mismo autor Parra Quijano ilustra el caso con un ejemplo 
sencillo: “…Otro caso sería el de pretender reivindicar un bien, entregado 
como consecuencia de un contrato, sin solicitar como pretensión la 
declaratoria de nulidad, simulación, rescisión o resolución. Piénsese en la 
explicación siguiente: Si 
A promete vender a B un inmueble que le entrega, A no puede demandar la 
reivindicación para que le sea entregado el bien, si no obtiene cualquiera de 
las declaratorias indicadas. ¿En el ejemplo propuesto cómo se podría 
                                                 
6
 Jairo Parra Quijano. Derecho Procesal Civil. Tomo 1. Parte general. Editorial Temis, Bogotá., 2005, pág.124. 
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reivindicar, el bien, dejando subsistente el contrato de promesa de 
compraventa?”.7 
 
4.4.4 Excepciones que se pueden formular en relación con procesos 
promovidos con fundamento en títulos valores. 
 
Nos dice el profesor Jairo Parra Quijano, que las excepciones que se pueden 
formular contra la acción cambiarla responden al principio de la especificidad, 
el legislador ha querido que ellas se plasmen Taxativamente en una norma 
jurídica y por ello encabezó el Art. 784 del Código de Comercio (C. de Co), 
con la siguiente redacción: “Contra  la  acción  cambiarla  solo  podrán  
oponerse  las  siguientes excepciones”. El adjetivo que se acaba de destacar 
nos muestra el porqué se ha pregonado que las excepciones en materia 
cambiaria responden al principio de la taxatividad, puesto que equivale a 
“únicamente”, o si se prefiere, no se podrán formular excepciones más allá 
de las ahí enumeradas. 
 
Veamos brevemente cual es la descripción propuesta del contenido de cada 
una de los mecanismos defensivos enlistados en el artículo 784 del código 
de comercio, relacionados directa o indirectamente con los espacios en 
blanco: 
 
                                                 
7
 Jairo Parra Quijano. Derecho Procesal Civil. Tomo 1. Parte general. Editorial Temis, Bogotá., 2005, pág.127 
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4.4.4.1  Las Fundadas en la omisión de los requisitos que el título deba 
contener y que la ley no supla expresamente. 
 
En el área del derecho comercial cambiario más que en otra cualquiera  rama 
del derecho, se rinde culto extremo a la forma. Releyendo detenidamente las 
normas comerciales sobre títulos valores observamos que ellas son una 
abundante relación de formalidades que deben cumplir en general tales 
títulos, y en particular cada uno de los títulos referidos en el ordenamiento 
comercial.  
La ausencia de uno cualquiera de esos requisitos lleva a colegir que 
desaparece en el documento la condición de título valor y que por lo mismo 
no se pueden emplear  las acciones cambiarlas derivadas de tal calidad, 
perdiéndose incluso la autenticidad conferida por el artículo 793 del código 
de comercio. 
 
Debe entonces tenerse en cuenta, que existen unos requisitos generales que 
operan para todos los títulos valores y que hay reglas y formalidades que 
deben tenerse en cuenta para establecer si los títulos cumplen o no las 
condiciones jurídicas para que se reclamen los derechos allí incorporados. 
Dada su importancia, se relacionan brevemente las siguientes normas: 
 
1) Requisitos de todo titulo valor: La mención del derecho que en el título se 
Incorpora y la firma de quien lo crea (Art. 621, del código de comercio 
numerales. 1 y 2). 
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2) Cuando los espacios dejados en blanco no se llenaron en el título 
conforme a las instrucciones, o cuando la firma puesta sobre un papel en 
blanco (esto solo para ciertos títulos) y entregado por el firmante para ser 
convertido en título-valor, al ser este completado por el tenedor no es llenado 
estrictamente de acuerdo con la  autorización  dada  para  ello;  pero,  en  
este  caso, la excepción a que hubiere lugar no puede proponerse contra un 
tenedor de buena fe exento de culpa (Art. 622). 
 
3) Que el título sea exhibido ante el obligado con objeto de hacer efectivo el 
ejercicio del derecho en él consignado (Art. 624). 
 
4) Que el título haya sido firmado (o que se haya impreso la firma en forma 
mecánica en su lugar) y entregado con la intención de hacerlo negociable 
conforme a la ley de su circulación (Art. 625). 
 
5) Que por el tenedor del título no se haya cambiado la forma de circulación 
sin consentimiento del creador del título (Art. 630). 
 
6) Que en caso de aval, este conste en el título mismo o en hoja adherida a 
él, o también en escrito separado en el que se identifique plenamente el título 
cuyo pago parcial o total se garantiza, expresándose, en uno y otro caso, la 
fórmula “por Aval” u otra equivalente e insertando la firma del avalista (Art. 
634). 
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7) La indicación de la persona avalada, pues, a falta de tal indicación, 
quedarán garantizadas las obligaciones de todas las partes en el título, por lo 
que será excepción parcial (Art. 637). 
 
8) Que se acredite la calidad de representante o mandatario por salvo los 
casos de representación aparente y lo dispuesto en relación con los 
representantes de sociedades y factores de comercio (artículos. 640 y 641). 
 
9) Que los títulos creados en el extranjero llenen los requisitos mínimos 
establecidos por la ley que rigió su creación (Art. 646). 
 
10) Ser tenedor legítimo del título quien lo posea conforme a la ley de su 
circulación, o haberlo adquirido en igual forma (Art. 647). 
 
4.4.4.2  La alteración del texto del título, sin perjuicio de lo dispuesto 
respecto de los signatarios posteriores a la alteración. 
 
Al respecto nos dice el doctor Gilberto Peña Castrillón,   que la alteración 
referida en esta excepción no puede corresponder a la firma, pues de ser así 
caeríamos en la excepción contemplada  en el numeral 10 del artículo 784 
del código de comercio tal alteración debe surtirse, necesariamente sin el 
consentimiento de los demás intervinientes, pues según las voces del articulo 
630 ibídem, el tenedor de un título-valor puede alterarlo cambiando su forma 
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de circulación, con el consentimiento del creador del título y de las demás 
personas intervinientes. Esa alteración necesariamente nos ubica dentro de 
los límites del derecho penal, por envolver el punible de falsedad en el título, 
que debe ser denunciado por el juez de la causa inmediatamente se acredite 
tal hecho.  
La existencia de la alteración no hace nugatorios los derechos cambiarlos 
derivados del título, ellos subsisten en forma independiente para cada uno de 
los suscriptores, pues como lo dice el artículo 631 del código de comercio 
“En caso de alteración del texto de un título-valor los signatarios anteriores se 
obligan conforme al texto original y los posteriores conforme al alterado. Se 
presume, salvo prueba en contrario1 que la suscripción ocurrió antes de la 
alteración” 
 
Aquí vemos claramente desarrollados los principios de literalidad (Art. 623) y 
autonomía (Art. 627), porque las circunstancias que invaliden la obligación de 
uno cualquiera de los suscriptores no afectará la obligación de los demás, 
respondiendo cada uno de ellos por lo aceptado en el título, unos por lo 
aceptado con antelación a la alteración y otros por lo aceptado con 
posterioridad a dicha alteración. 
 
Cuando escuchamos la palabra alteración inmediatamente nos 
concentramos en la idea de que lo alterado es el valor del título, pero también 
puede presentarse en el cambio de la fecha, la inserción de intereses no 
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pactados o modificación de la  tasa convenida, el tiempo y lugar donde debe 
hacerse el pago, la ley de su circulación, si el título es a la orden o al 
portador, número de las personas que intervinieron en su creación, y en fin 
todo aquello que de una u otra manera contribuya a cambiar el aspecto 
primitivo del título valor. 
 
La anterior excepción se ve involucrada directamente con el tema tratado ya 
que muchos de los deudores consultados e incluso muchos abogados ven un 
tema ligado a  este un tópico. 
La relación la encuentran al expresar que si no se siguen las instrucciones 
dejadas por el deudor se está alterando el titulo, incluso se propone la 
excepción de alteración del texto literal del título acompañada de la violación 
de las instrucciones, es decir que se hayan llenado los espacios con 
alteraciones lejos de ser pactadas. 
 
4.4.4.3  Las demás personales que pudiere oponer el demandado contra 
el actor 
 
Al decir el legislador que las demás excepciones personales, claramente está 
dando a entender que por esta vía no se pueden formular las excepciones de 
los dos numerales inmediatamente anteriores, pues se debe acudir a ellos. 
Dentro de esta gama de excepciones personales tenemos: Dolo, error, 
violencia; falta de consentimiento en la creación, la emisión o la negociación 
o transferencia del título  valor; la creación simulada o maliciosa del título la 
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negociación simulada de este; el desconocimiento del contenido y alcance 
del título, o del negocio o  relación fundamental que originó su creación, 
emisión o transferencia; los vicios de creación, de emisión y transferencia del 
título valor; la compensación entre demandante y demandado; la falta de 
causa onerosa; el enriquecimiento sin causa, etc. 
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CAPITULO 5 - ENCUESTA 
 
5.1.  RESULTADOS DE LA ENCUESTA  
 
ES COMUN LA UTILIZACION DE LOS TITULOS CON ESPACIOS EN 
BLANCO.  
Según los abogados encuestados el 53 % indico que les han consultado 
sobre títulos valores en blanco y el 80 % ha presentado demandas ejecutivas 
con títulos a los que se les ha llenado espacios en blanco. 
 
No se consulto en las encuestas sobre el punto especifico si los abogados 
demandantes en procesos ejecutivos manifestaban en la demanda que  
llenaron determinados espacios en blanco en el titulo valor, o si manifestaron  
que se dejaron algunas instrucciones al respecto. Sin embargo de las 
conversaciones con ellos se pudo establecer que casi nunca lo hacen  y 
cuando se proponen excepciones queda la sensación que omitió información 
valiosa o en el peor de los casos que estaban mintiendo. 
 
De lo anterior salta a la vista  que en la mitad de los casos consultados (53 
%) a los abogados encuestados en algún momento en los últimos dos años 
se les consulto sobre  títulos valores con espacios en blanco, lo que significa 
que es más común de lo que realmente parece, y dado el porcentaje tan alto 
mereciera un estudio más profundo. 
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También surge de allí que en el 80 %  de los casos anteriores finalmente se 
demando ejecutivamente el titulo, de donde brota con claridad que un alto 
porcentaje de los títulos dejados en blanco que entran en mora, finalmente 
son impagados y deben demandarse.  
5.1.1.  Tabulación de la información  
 
PREGUNTA RESPUESTA 
SI NO TOTAL SI % NO % TOTAL 
1- Alguna vez un cliente durante los años 2009 y 
2010,  le ha  presentado un titulo valor para ejecutar, 
totalmente en Blanco, solo con la firma del obligado. 
8 7 15 53% 47% 100% 
2- Usted alguna vez durante los años 2009 y 2010 ha 
presentado demandas ejecutivas cuyo(s) titulo(s) 
valor(es) deban haber  sido llenados espacios en 
blanco 
12 3 15 80% 20% 100% 
3. Alguna vez en los dos años antes mencionados le 
han  propuesto excepciones relacionadas con el 
llenado de espacios en blanco de los títulos valores. 
5 10 15 33% 67% 100% 
4. En proceso ejecutivo singular o hipotecario, le han 
propuesto excepción denominada o similar:   Llenado 
abusivo de espacios en blanco.( años 2009 y 2010) 
6 9 15 40% 60% 100% 
5. En proceso ejecutivo o hipotecario le han  
propuesto alguna vez excepción de inexistencia del  
titulo ejecutivo por haber  llenado espacios en 
blanco.( años 2009 y 2010) 
3 12 15 20% 80% 100% 
6. En proceso ejecutivo en el cual usted haya 
apoderado a la parte demandante ha prosperado 
alguna excepción relacionada con  el hecho de haber 
llenado espacios en blanco ( años 2009 y 2010). 
2 13 15 13% 87% 100% 
7. En proceso ejecutivo en el cual usted haya 
apoderado a la parte demandada ha prosperado 
alguna excepción relacionada con  el hecho de haber 
llenado espacios en blanco ( años 2009 y 2010). 
1 14 15 7% 93% 100% 
8. Cree usted que en las relaciones jurídicas 
comerciales que generan obligaciones ejecutivas se 
debe aconsejar que se deba suscribir  siempre una 
carta escrita de instrucciones para llenado de 
espacios en blanco. 
10 5 15 67% 33% 100% 
9- Cree usted que en las relaciones jurídicas 
comerciales que obligaciones  deben bastar las 
instrucciones verbales para el llenado de espacios en 
blanco de los títulos valores. 
0 15 15 0% 100% 100% 
10. Cree usted que la mejor practica en los negocios 
mercantiles seria dejar la menor cantidad de espacios 
en blanco posibles dentro de la literatura del titulo 
valor. 
11 4 15 73% 27% 100% 
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5.1.2. Grafico de la Tabulación 
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5.2  LA EXCEPCIÓN DE LLENADO ABUSIVO O INTEGRACIÓN ABUSIVA  
 
En primer término, esta excepción cambiaria (aquí el término excepción se lo 
utiliza como sinónimo de derecho de contradicción, el cual abarca en el 
ámbito procesal las defensas previas, las defensas de forma y las defensas 
de fondo) es de naturaleza causal, por cuanto entra en el análisis de las 
relaciones primitivas u originarias entre los intervinientes plasmadas en el 
pacto de llenado, quebrando el Principio de Abstracción, pues el título valor 
por sí mismo ya no es suficiente para desplegar sus efectos cambiarios. 
Empero, esta excepción de integración abusiva, debe examinarse desde la 
perspectiva dual de la obligación cambiaria, explicada con claridad por el 
español Cándido Paz Ares: “Inter partes e Inter tertios. Doctrina aceptada 
en España. 
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a)      Inter Partes (Entre las partes) En el primero se regula los efectos del 
llenado abusivo en la obligación inter partes. En este caso, la obligación 
cambiaria deviene en ineficaz, pues sería ilícito e injusto que el tenedor, a 
sabiendas, obtenga un provecho patrimonial indebido en perjuicio del 
deudor cambiario. El fundamento de esta solución descansa en la 
teoría contractualista del pacto de llenado, que postula que el 
libramiento de una cambial incompleta o en blanco tiene razón de ser en 
el acuerdo de integración, de naturaleza extracambiario, existente entre el 
emitente y el tomador del título, en virtud del cual el primero faculta al 
segundo, e incluso a quienes reciban posteriormente el título valor 
incompleto, a llenarlo conforme a los pactos adoptados. Evidentemente, 
el tenedor no puede alegar el desconocimiento de estos pactos 
extracambiarios, porque ha intervenido y ha sido parte en ellos, debiendo 
respetarlos y cumplirlos en aplicación del Principio Contractual “Pacta 
Sunt Servanda”...  
b)      Inter tertios (entre terceros): El tema se complica un tanto cuando se 
lo debe resolver conforme a la obligación nacida inter tertios. Entre 
terceros.  Prescribe que la inobservancia de los acuerdos pactados por 
los intervinientes en el llenado de un título valor emitido incompleto, no es 
oponible a los terceros de buena fe. Un tercero obviamente es una 
persona que no ha participado en el negocio extracambiario o pacto de 
integración y que adquiere el título valor incompleto aún o ya completado 
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por el transferente. La buena fe implica el desconocimiento de dicho pacto 
de llenado y de la licitud y confiabilidad de los datos o requisitos 
completados; o el desconocimiento de que el título valor, adquirido 
completo, ha sido emitido inicialmente incompleto. Es decir, la norma sólo 
protege al tercero de buena fe, excluyendo definitivamente al de mala fe, 
esto es, a quien conoce que el llenado del título valor transgrede los 
acuerdos adoptados, en cuyo supuesto la obligación cambiaria, al igual 
que en el tratamiento inter partes, resulta ineficaz.  
La inoponibilidad de la excepción de integración abusiva a los terceros 
de buena fe (obligación inter tertios), tiene sustento doctrinario en la 
Teoría de la Declaración Unilateral de Voluntad, postulada pioneramente 
por el tratadista alemán Karl Einert, para la obligación cambiaria en general, 
según lo indica el autor José Antonio Silva Vallejo ; según esta teoría, 
aplicada en este caso a los títulos valores incompletos o en blanco: “la 
obligación cambiaria del librador nace de una declaración unilateral de 
voluntad, materializada con su firma al momento de crear el título en blanco y 
en que ella fundamenta, a su vez, el derecho de completar dicho título, pues 
tal derecho es inherente al título cambiario, como título constitutivo que es, 
no siendo necesario, por tanto, buscar el fundamento en el negocio 
extracambiario.  
 74 
 
Indudablemente con esta solución se tiende a cubrir la exigencia de tutela de 
la confianza de los terceros en la legitimidad del contenido de la declaración 
cartular, dado el destino intrínseco de su creación: la circulación.”8  
                                                 
8
 SILVA VALLEJO José Antonio, TEORÍA GENERAL DE LOS TÍTULOS VALORES, págs. 651 y 652. 
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CAPITULO 6 - DESARROLLO OBJETIVO CUARTO DE LA 
INVESTIGACION - LAS INSTRUCCIONES 
 
6.1.  CUARTO OBJETIVO ESPECÍFICO 
 
Determinar de acuerdo con los resultados de la investigación cual es la mejor 
practica a sugerir a las  personas que usan los créditos respaldados con 
títulos ejecutivos con espacios en blanco. Que posiciones existen en la 
doctrina  y que posición es la mayoritariamente acogida judicialmente en la 
ciudad de Pereira. 
 
Al estudiar este problema necesariamente llegaremos al punto en el cual lo 
que se buscara será establecer una serie de condiciones y consejos a seguir 
para confeccionar cartas de instrucciones o si estas han de ser verbales, 
dejar claro el sometimiento a un riesgo que descansara en el material 
probatorio de que se disponga. 
 
SEGÚN LO ANTERIOR ENTONCES CUALES DEBEN SER LAS 
FORMALIDADES PARA  LLENAR ESPACIOS EN BLANCO  
 
El código de comercio no lo dijo  y por consiguiente no se impone una forma 
especial para otorgarlas, lo que en otras palabras se traduce en afirmar que 
las instrucciones pueden darse verbalmente o por escrito, es decir no es 
obligatorio que sean escritas,  en esa posición ha coincidido casi la totalidad 
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de la doctrina al respecto, discrepa por ejemplo de esta tesis el doctor 
HENRY LEON BECERRA,  posición a la que echaremos un vistazo por 
cuanto esta se aleja de la mayoría y es diferente a la adoptada por este 
distrito judicial. 
 
El doctor BECERRA LEON, realiza análisis profundo de este tema en su obra 
derecho comercial de los títulos valores, refiriéndose primeramente al 
momento preciso de nacimiento  y validez  del título al que se le han dejado 
espacios en blanco, al respecto indica:  
 
“El problema de los títulos valores incoados o en blanco. Vistas las 
teorías de la creación y de la emisión cabe preguntarse ahora: ¿en qué 
momento  nace el titulo valor incoado? En qué momento surge la obligación 
cambiaria en esta clase de titulo valor? Aunque el tema de los títulos valores 
incoados y en blanco, con ocasión de la clasificación de los instrumentos 
negociables vale la pena tocar el tema  correspondiente a  los interrogantes 
propuestos, haciendo la salvedad  nos referimos a los títulos valores en 
blanco que no pueden ser suplidos por la ley (la cantidad, la fecha de 
vencimiento, el nombre del beneficiario).  
Para un mejor entendimiento del problema, traigamos el artículo  622 del 
estatuto comercial que sobre el particular dispone: Si en el titulo se dejan  
espacios en blanco cualquier tenedor legitimo podrá llenarlos , conforme  a 
las instrucciones  del suscriptor que las haya dejado, antes de presentar el 
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titulo para el ejercicio del derecho que en él se incorpora, - una firma puesta 
sobre un papel en blanco, entregado por el firmante para convertirlo  en un 
titulo valor dará al tenedor el derecho de llenarlo. Para que el titulo  una vez 
completado, pueda hacerse valer  contra cualquiera  de los que en él  han 
intervenido antes de completarse, deberá ser llenado  estrictamente de 
acuerdo  con la autorización dada para ello- si un titulo  de esta clase es 
negociado, después de llenado a favor de un tenedor de buena fe exenta de 
culpa, será válido y efectivo  para dicho tenedor y este podrá hacerlo valer  
como si se hubiera llenado de acuerdo con las autorizaciones dadas. 
 Propongamos ahora, el siguiente ejemplo: Daniel y Fernando  suscriben, 
como giradores, un pagare a la orden del banco de Bogotá con espacios en 
blanco ( la cantidad, la fecha de vencimiento, por ejemplo el día 10 de enero  
del año 2003, al tiempo que suscriben  una autorización  al mencionado  
banco , para llenar el pagare por la cantidad  de que resulten deudores, por 
cualquier  concepto ( sobregiros, tarjeta de crédito, etc.) y con  la fecha de 
vencimiento de una cualquiera de las obligaciones . el banco hace uso de la 
autorización  ( instrucción)  y llena el pagare por la suma de $ 10´000.000, el 
día 10 de junio de 2003, fecha que es igualmente la de vencimiento  de la 
obligación mencionada. Se pregunta: Cuando nació a la vida jurídica el 
pagare?, cuando surgió la obligación cambiaria de Daniel  y de Fernando? 
¿El 10  de enero de 2003 o el 10 de junio de 2003? 
Fieles a lo expuesto sobre las teorías de la creación y de la emisión y 
teniendo en cuenta  la  redacción  del transcrito articulo 622 concluimos que 
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tanto el pagare como la obligación cambiaria en el contenida surgen a la vida 
jurídica  el 10 de enero  de 2003, al momento que el banco recibió la 
autorización  de parte de Daniel  y de Fernando. 
En efecto la redacción del artículo 622 en cita, permite inferir: 
1- El titulo valor  con espacios en blanco existe como tal, a pesar de esos 
espacios, en la medida en que el suscriptor  que los haya  dejado haya 
igualmente otorgado instrucciones para llenarlos, no de otra forma se 
entiende que el legislador  haya utilizado la expresión Si en el titulo  se 
dejan espacios en blanco… 
2- Si las instrucciones  no se dieron  para llenar los espacios en blanco, 
el titulo valor no existe, por cuanto sus espacios nunca podrían 
llenarse, precisamente por ausencia  de instrucciones o 
autorizaciones. 
3- En las anteriores circunstancias, desde el momento en que se otorgan  
las instrucciones por el suscriptor, existe el titulo valor, aunque este no 
haya sido completado  llenado y además, la entrega de esas 
instrucciones es prueba irrefutable  de su intención de obligarse 
cambiariamente,  por lo cual la obligación cambiaria surge también  en 
el momento de otorgar  las autorizaciones.”9 
   
                                                 
9
 BECERRA LEON Henry Alberto, Derecho comercial de los títulos valores, quinta edición. Ediciones doctrina y ley. 
Bogota 2010. Paginas 19 y 20. 
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Sin embargo, para efectos probatorios, para deslindar la responsabilidad de 
quien llena el documento, para conocer el real alcance de las instrucciones 
dadas por el suscriptor y para evitar conflictos jurídicos,  esas instrucciones 
debieran expresarse por escrito (exceptuando los bancos que siguen los 
lineamientos y normas de la superintendencia financiera)  lo  que casi nunca 
sucede en la realidad. 
En relación con el tema que nos atañe dice el profesor BECERRA LEON, 
refiriéndose precisamente a la calidad que debe tener la autorización (verbal 
o escrita) en el texto en comento:  
 
“Tratándose de títulos valores  con espacios en blanco, girados  a favor de 
entidades del sector financiero colombiano, la respuesta no ofrece duda 
alguna: las instrucciones  deben darse  por escrito  y copia de ellas deben 
quedar en poder del creador del título valor. A esta afirmación se llega 
revisando las circulares DB 010 de enero de 1985  y 007 de 1996, expedidas 
por la superintendencia bancaria. 
En relación con las instrucciones  en los títulos valores, con espacios en 
blanco, girados  a personas  diferentes de las jurídicas que componen 
nuestro sector financiero, un sector  de la doctrina sostiene que las 
instrucciones pueden ser verbales. Se fundamenta básicamente esta 
posición en dos circunstancias: 
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La primera: El artículo  622 antes transcrito  no impone la obligación de que 
las instrucciones sean escritas. Esa norma no dijo nada acerca de si estas 
fuesen verbales o escritas. Simplemente  se refirió a que los espacios en 
blanco  debían  llenarlo conforme a instrucciones. En tal caso siguiendo el 
principio universal de derecho según el cual donde el legislador no distinguió  
no le es dado distinguir al intérprete, debe concluirse  que las instrucciones 
que nos ocupan pueden ser verbales o escritas. 
La segunda: La parte inicial del artículo 824 de nuestro código  de comercio, 
que establece el principio básico de derecho comercial cual es el de la 
consensualidad, la autonomía de la voluntad. Dispone la norma: Los 
comerciantes podrán expresar su voluntad de contratar u obligarse 
verbalmente, por escrito o por cualquier modo inequívoco… 
En aplicación de la disposición contenida en el artículo  824 citado, fuerza es 
concluir  que las instrucciones que forman parte de la voluntad de obligarse 
un creador de titulo valor, pueden ser verbales. 
En concepto de quien esto escribe, las instrucciones que estamos tratando  
deben ser escritas, si se tiene en cuenta el siguiente silogismo: 
Primera premisa: Las instrucciones son elemento esencial de los títulos 
valores con espacios en blanco, que no pueden ser suplidas por la ley. 
Segunda premisa. Los títulos valores son negocios jurídicos consensuales de 
forma específica, lo cual significa que respecto de ellos, la ley exige una 
solemnidad especial para su existencia, cual es que consten por escrito. ( la 
segunda parte del articulo 824  antes aludido, es del siguiente tenor 
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………cuando una norma legal exija  determinada solemnidad como requisito 
esencial del negocio jurídico, este  no se formara mientras no se llene tal 
solemnidad) 
Conclusión: si los títulos valores para que existan, deben ser  escritos, sus 
elementos esenciales, de los que forman parte las instrucciones para llenar 
espacios en blanco que la ley no supla, también deben ser escritos. 
En las anteriores circunstancias, si un titulo  valor con espacios en blanco se 
llena para cobrarse   por conducto  del proceso  ejecutivo, sin acompañar el 
escrito de instrucciones, debe concluirse que estas nunca se dieron y 
consecuentemente no podrá exigirse el cumplimiento  de la obligación  
cambiaria pretendida. 
Además el artículo 1º del Código de Comercio dispone que a falta de 
regulación, deba aplicarse la analogía de las normas mercantiles. Pues bien 
no existiendo  regulación expresa  acerca de  que las autorizaciones sean 
escritas o no, 
 Resulta obligatorio, por esta vía aplicar la circular 007 de 1996 de la 
Superbancaria hoy Superfinanciera, para concluir que las autorizaciones para 
llenar los espacios en blanco de un titulo valor incoado deben ser escritas”10 
(10) 
 
                                                 
10
 BECERRA LEON Henry Alberto, Derecho comercial de los títulos valores, quinta edición. Ediciones doctrina y 
ley. Bogota 2010. Paginas 185,186,187,188 y 189. 
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Como puede observarse el profesor Becerra se aleja de la posición  
mayoritaria, echando mano de la teoría de la literalidad del título y 
prácticamente indicando que lo accesorio sigue la suerte de lo principal, por 
cuanto afirma que si para el titulo es obligatorio su existencia escrita, los 
elementos esenciales del mismo entre ellos las instrucciones también deben 
serlo. 
 
Realmente y de la manera más respetuosa discrepo de la posición del doctor 
Becerra, adhiriendo a la posición mayoritaria por cuanto soy del criterio 
según el cual si el legislador no distinguió no le es dable distinguir al 
intérprete, además considero que una interpretación en ese sentido resulta  
incomoda en la aplicación de la norma. A mi modo de ver la norma no 
distinguió entre la calidad que debía tener la autorización y si no distinguió 
nada obsta para que puedan ser verbales y ello pueda ser probado por un 
acreedor demandante que no las dejo por escrito. 
  
La recomendación seria que en la modalidad de títulos valores incompletos, 
primero se dejaran instrucciones escritas y segundo  la persona encargada 
de llenarlo debiera de tener un máximo de cuidado, preocupándose de 
hacerlo conforme al tenor de las instrucciones dadas, en la medida que un 
primer efecto al no seguirse dichas instrucciones es que se afectará 
obligatoriamente la eficacia del título valor frente a la persona que lo emitió, 
circunstancia que salió visible en las encuestas, ya que al formular la 
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pregunta en relación con la necesidad de que fueran escritas el 100 % 
menciono que sí. Otra consecuencia de la inobservancia en las instrucciones 
es que puede dar origen a denuncias de tipo penal por falsedad o abuso, con 
lo cual se agrava la situación de la persona encargada de llenar los espacios 
o la hoja firmada en blanco, aspectos estos encaminados a restarle eficacia 
al respectivo proceso ejecutivo, pues muy seguramente la parte interesada 
irá a obtener la pre-judicialidad, mientras se produce la definición del hecho 
punible cometido.  Ahora, entiéndase bien que lo dicho últimamente son 
circunstancias o situaciones que pueden predicarse única y exclusivamente 
entre el suscriptor del título y la persona que lo llenó, pero nunca podrá 
involucrarse a terceros tenedores de buena fe. 
 
Ahora, entiéndase bien que lo dicho últimamente son circunstancias o 
situaciones que pueden predicarse única y exclusivamente entre el suscriptor 
del título y la persona que lo llenó, pero nunca podrá involucrarse a terceros 
tenedores de buena fe que hubieren adquirido el título valor una vez llenado 
o completado, porque esa situación ya fue analizada al tenor del último inciso 
del artículo 622 del Código de Comercio, salvo, repetimos que exista mala fe 
de su parte.  
En este aspecto cabe analizar: ¿qué pasa cuando el texto del título o parte 
de él está en dos hojas y en una de ellas está la firma?, es decir el texto del 
título valor lo componen dos hojas, las que pueden ser distintas o iguales. 
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Qué pasa si no están pegadas, o si están pegadas con ganchos o con 
pegamento cual es el resultado? 
En este aspecto cabe establecer que asumimos que se  trata de firmas 
puestas sobre un papel en blanco, entregado por el obligado con la intención 
de convertido en un título valor.  
Esta figura es diferente al título con espacios en blanco, en este caso se 
refiere a la indicada por el inciso segundo del artículo 622 del Código de 
Comercio y se diferencia con la anterior en que mientras en el título valor con 
espacios en blanco se ha omitido tal o cual requisito que el título debe 
contener, en la presente modalidad se omiten todos los requisitos a 
excepción de la firma de quien lo crea, ya que es la única exigencia legal que 
contiene.  
El artículo 622 del Código de Comercio exige para las dos modalidades de 
títulos valores incompletos que haya autorización o instrucciones del 
suscriptor. En efecto, el primer inciso señala que cualquier tenedor legítimo 
de un título con espacios en blanco puede llenar tales espacios conforme a 
las instrucciones que haya dejado el suscriptor y que este proceso debe 
efectuarse antes de presentar el título para el ejercicio del derecho que en él 
se incorpora. Y en cuanto a papeles en blanco emitidos con la sola firma y 
entregados por el firmante para convertirlos en título valor, el segundo inciso 
del mencionado artículo confiere al tenedor del documento derecho para 
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llenarlo, pero para que el título, una vez lleno, pueda hacerse valer contra 
cualquier persona que en él hubiere intervenido, antes de completarse debe 
ser llenado estrictamente con la autorización dada para ello.  
Conforme con lo dicho varios aspectos merecen ser resaltados.  
6.1.1  Quien es entonces la  persona facultada para llenar los espacios 
en blanco  
 Al respecto ha coincidido la doctrina en afirmar que es el tenedor legítimo del 
título, tal como lo prescribe el artículo 622 del Código de Comercio.  
6.1.2  En que momento  deben ser llenados los espacios en blanco  
El mismo artículo señala que debe llenarse antes de presentar el título para 
el ejercicio del derecho en él incorporado, lo cual significa que el tenedor no 
podrá presentar ante el juzgado el título valor con espacios en blanco o con 
la sola firma del creador para ejercitar tales derechos.  
6.1.3  ¿Como debe llenarse  los espacios en blanco o el papel en blanco 
con la sola firma del  firmante? 
Siguiendo literalmente las instrucciones que haya dejado el suscriptor. Y 
¿qué sucede entonces si el tenedor llena el documento alterando dichas 
instrucciones, rebozando las facultades otorgadas o simplemente lo llena sin 
que hubieren existido instrucciones al respecto? Dos situaciones podrían 
prestarse en este caso. De un lado si quien ejercita la acción cambiaria es el 
directo beneficiario, un primer tenedor-beneficiario, en este evento el 
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suscriptor del título tiene perfecto derecho a interponer una excepción 
fundada en la ausencia o violación de instrucciones, excepción que 
indudablemente está llamada a prosperar. En segundo lugar, y es una 
situación bien distinta, si quien propone la acción cambiaria es un tenedor 
que adquiere el título después de haber sido llenado, que no participó en este 
proceso, que no es el beneficiario directo, el tratamiento no puede ser el 
mismo, en la medida que se trata de un tenedor legítimo, a no ser que se 
pruebe que este tenedor obró dolosamente o en circunstancias de 
complicidad con la persona que llenó el título, lo cual significa que la acción 
en cuestión no podría proponérsele a esta última persona.  
Por ello el artículo 622 en su inciso tercero dice que si un título de esta clase 
es negociado, después de llenado, a favor de un tenedor de buena fe exenta 
de culpa, será válido y efectivo para dicho tenedor y éste podrá hacerlo valer 
como si se hubiera llenado de acuerdo con las autorizaciones dadas.  
 
 De otro lado, es importante señalar al respecto que la misma ley procesal 
hace presumir como cierto el contenido del documento en blanco o con 
espacios sin llenar, una vez se haya reconocido la firma o declarado su 
autenticidad. Así lo indica el artículo 270 del Código de Procedimiento Civil, 
norma que además regula la participación de terceros intervinientes en esta 
clase de documentos, al señalar que la prueba en contrario no perjudicará a 
terceros de buena fe, salvo que demuestre que incurrieron en culpa. 
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Entonces, quien entrega un documento con espacios en blanco o un papel 
en blanco con la sola firma, pero con la intención de convertirlo en título 
valor, lo hace a sabiendas de las dificultades que puede tener el título con 
posterioridad y por lo tanto está llamado a asumir el riesgo que implica tal 
entrega. 
 6.1.4.  Como deben ser las instrucciones 
Mi posición es la mayoritaria como lo he venido repitiendo, la ley no lo dice y 
por consiguiente no existe una forma especial para otorgarlas, lo que en 
otras palabras se traduce en afirmar que las instrucciones pueden darse 
verbalmente o por escrito. Anotando al margen que los bancos deben seguir 
las orientaciones de la superfinanciera y en este sentido deben dejar 
instrucciones escritas en formatos preestablecidos. 
Sin embargo, para efectos probatorios, para deslindar la responsabilidad de 
quien llena el documento, para conocer el real alcance de las instrucciones 
dadas por el suscriptor y para evitar conflictos jurídicos,  lo más prudente 
seria que esas instrucciones deben expresarse por escrito.  
 En esta modalidad de títulos valores incompletos la persona encargada de 
llenarlo tendrá que tener un máximo de cuidado, preocupándose de hacerlo 
conforme al tenor de las instrucciones dadas, en la medida que un primer 
efecto al no seguirse dichas instrucciones es que se afectará 
obligatoriamente la eficacia del título valor frente a la persona que lo emitió. 
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Otra consecuencia de la inobservancia en las instrucciones es que puede dar 
origen a denuncias de tipo penal por falsedad o abuso, con lo cual se agrava 
la situación de la persona encargada de llenar los espacios o la hoja firmada 
en blanco, aspectos estos encaminados a restarle eficacia al respectivo 
proceso ejecutivo, pues muy seguramente la parte interesada irá a obtener la 
pre-judicialidad, mientras se produce la definición del hecho punible 
cometido. Ahora, entiéndase bien que lo dicho últimamente son 
circunstancias o situaciones que pueden predicarse única y exclusivamente 
entre el suscriptor del título y la persona que lo llenó, pero nunca podrá 
involucrarse a terceros tenedores de buena fe que hubieren adquirido el título 
valor una vez llenado o completado, porque esa situación ya fue analizada al 
tenor del último inciso del artículo 622 del Código de Comercio, salvo, 
repetimos que exista mala fe de su parte.  
6.1.5 Formato comúnmente utilizado para autorización  de llenado de 
espacios en blanco en algunas entidades financieras. 
 
 
6.1.5.1 Carta de instrucciones anexa a pagaré con espacios en blanco  
 
Nosotros, ________, ________ y ________ identificados como aparece al 
pie de nuestras firmas, autorizamos a ________ quien se identifica con la 
cédula de ________ número ________ para que, haciendo uso de las 
facultades conferidas por el artículo 622 del Código de Comercio, llene los 
espacios que se han dejado en blanco en el pagaré No. ________ Adjunto, 
para lo cual deberá ceñirse a las siguientes instrucciones:  
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1. El monto será igual al valor de todas las obligaciones exigibles que a cargo 
nuestro y en favor de ________ existan al momento de ser llenados los 
espacios.  
2. Los espacios en blanco se llenarán cuando ocurra una cualquiera de las 
siguientes circunstancias: ________  
3. La fecha será aquélla en que se llenen los espacios dejados en blanco.  
Firmado en la ciudad de ___________ a los ________ días del mes de 
________ de dos mil ________ (20___).  
Firmas:____________,_____________, 
 
Al resolver este cuestionamiento me parece importante tener en cuenta la 
posición adoptada por la Escuela Judicial Rodrigo Lara Bonilla en el 
Documento de trabajo del IX curso de formación para jueces, importante en 
el sentido que es la posición que se transmite a los jueces de la republica. 
La siguiente es la transcripción del documento emitido por la Escuela Judicial 
Rodrigo Lara Bonilla en la cartilla de curso de formación de jueces, en lo que 
toca con el tema en estudio. 
 90 
 
6.2   Escuela Judicial Rodrigo Lara Bonilla: 
 
6.2.1  “Espacios en blanco, firma en blanco” 
 
El artículo 622 del Código de Comercio contempla la posibilidad de 
expedición de títulos valores con espacios en blanco, y de la entrega 
de “un papel en blanco” con la sola firma y la autorización del 
suscriptor para que sea convertido en un título valor, siempre que, 
en ambos casos, el tenedor legítimo se ajuste a las instrucciones o a 
la autorización impartidas por el otorgante. Esta modalidad se 
materializa o evoluciona en tres momentos distintos: la creación del 
„documento‟, mediante su firma; la expedición o emisión, cuando se 
entrega con los espacios en blanco o con la mera firma en una hoja 
en blanco, y la presentación para el ejercicio del derecho que se 
incorpore, momento en el que cual se habrá llenado de acuerdo con 
las instrucciones o la autorización impartida, siendo ya, entonces, el 
título valor que se había concebido para integrarlo progresivamente. 
.” Que es la literalidad en un titulo valor 
La literalidad significa que el tenor literal del documento es decisivo 
para determinar el contenido y la extensión del derecho que emerge 
de dicho título. Sólo puede hacerse valer lo que está mencionado en 
el documento, no así lo que no consta en el mismo. El alcance de 
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este atributo puede ser precisado: “El suscriptor de un título valor 
quedará obligado en los términos literales del mismo, aunque el 
título entre en circulación contra su voluntad o después de que 
sobrevengan su muerte o incapacidad”. 
El tenedor no puede pretender más de lo que figura en el documento 
y el deudor no puede oponerse al cumplimiento de la prestación, 
alegando razones que no resulten del propio documento. Los 
derechos no pueden ser ni ampliados ni restringidos por constancias 
que surjan de otros documentos. Como la literalidad es un rasgo 
típico de los títulos valores, cuando falta no hay título valor. 
La literalidad no se presenta con iguales rasgos en todos los títulos 
valores. Existen algunos en los cuales los derechos del poseedor no 
resultan de los enunciados del título y deben completarse con los 
enunciados de otros documentos. Ejemplo de estos títulos son las 
acciones. 
6.2.2.  Condiciones para emitir un titulo valor en blanco 
Si en el título se dejan espacios en blanco cualquier tenedor legítimo 
podrá llenarlos, conforme a las instrucciones del suscriptor que los 
haya dejado, antes de presentar el título para el ejercicio del derecho 
que en él se incorpora. 
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Una firma puesta sobre un papel en blanco, entregado por el 
firmante para convertirlo en un título valor, dará al tenedor el derecho 
de llenarlo. Para que el título, una vez completado, pueda hacerse 
valer contra cualquiera de los que en él han intervenido antes de 
completarse, deberá ser llenado estrictamente de acuerdo con la 
autorización dada para ello. 
 
Si un título de esta clase es negociado, después de llenado, a favor 
de un tenedor de buena fe exenta de culpa, será válido y efectivo 
para dicho tenedor y éste podrá hacerlo valer como si se hubiera 
llenado de acuerdo con las autorizaciones dadas. 
Los títulos valores deberán llenar los requisitos siguientes: 
1o) La mención del derecho que en el título se incorpora, y 
2o) La firma de quién lo crea. 
La firma podrá sustituirse, bajo la responsabilidad del creador del 
título, por un signo o contraseña que puede ser mecánicamente 
impuesto. 
Si no se menciona el lugar de cumplimiento o ejercicio del derecho, 
lo será el del domicilio del creador del título; y si tuviere varios, entre 
ellos podrá elegir el tenedor, quien tendrá igualmente derecho de 
elección si el título señala varios lugares de cumplimiento o de 
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ejercicio. Sin embargo, cuando el título sea representativo de 
mercaderías, también podrá ejercerse la acción derivada del mismo 
en el lugar en que éstas deban ser entregadas. 
Si no se menciona la fecha y el lugar de creación del título se 
tendrán como tales la fecha y el lugar de su entrega. 
6.2.3  Legitimación para llenar el Título. 
Está legitimado para llenar el título, quien posee el título de buena fe, 
pero si se trata de una persona que depende de una obligación 
principal en blanco, su derecho solo nace cuando este tercero haya 
llenado lo que le corresponde. La fecha de emisión en blanco posee 
la importancia de servir de indicación del momento a partir del cual 
se cuente el término para poder llenar el título; pero por emisión 
debe entenderse aquel momento en que es creada la causa 
negocial de la traditio, o sea cuando se perfecciona el acto traslativo 
de documento y al mismo tiempo se sume la obligación cartular. Si 
es condicionada a otro acto se entiende emitida a la perfección de 
este. 
 
El legítimo tenedor posee el derecho de llenado del título; entonces, 
el derecho de llenar el documento debe considerarse definitivamente 
adquirido por el tomador, de modo que ese derecho no desaparece 
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por muerte o quiebra del firmante de la letra, o por la pérdida del 
poder de representación de quien asumió la obligación cambiaria en 
nombre de otra. 
 
6.2.4  Término para integrar o llenar el Titulo. 
 
En Colombia no existe un termino de integración del título en blanco, 
como sí existe en Italia, pero consideramos que el término es de 
gran importancia porque él no señalarlo contribuiría a establecer 
obligaciones irremediables. En cuanto al título en blanco es 
importante tener en cuenta lo que al respecto han dicho en nuestro 
medio, autores como Gustavo de Greiff, quien sostiene la tesis de 
que el pagaré requiere instrucciones del suscriptor para que el titulo 
sea llenado, debiendo probar que fue llenado de acuerdo con las 
instrucciones (tratándose del primer tenedor).Adhiere a la teoría 
subjetivista al considerar que como garantía de la seguridad jurídica, 
el título debe poseer instrucciones a las cuales se debe ceñir 
estrictamente el tenedor. 
El titulo en blanco no es negociable sino cuando los espacios en 
blanco se han llenado de conformidad con las instrucciones del 
suscriptor, quedando para este la carga, cuando el título fue llenado 
contrariando tales instrucciones. 
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A estas tesis se opone que el título en blanco no es título-valor y que 
la ley establece la presunción anotada en el art. 622 de código del 
comercio, toda vez que considera que la presunción para el tercero 
solo opera cuando adquiere el título después de llenado y por ello 
dice que al primero se le debe exigir probar que el título fue llenado 
de acuerdo con las instrucciones dadas por el deudor, cosa que 
ocurre con el tercer poseedor de buena fe, con el fin de reforzar la 
seguridad y certeza de los títulos valores. 
 
6.2.5  Término de prescripción del título-valor en blanco. 
 
En nuestra legislación no existe término para integrar el título en 
blanco, lo cual ha llevado a que en la práctica se den obligaciones 
irredimibles y el tenedor conserve indefinidamente el título-valor en 
espera de mejores condiciones de su deudor, violando así el 
principio de prescriptibilidad de las obligaciones. Una solución 
posible por ser legal y viable, es que el título se someta al término de 
prescripción del negocio causal pues así, una vez prescrito el 
negocio caduca para el tenedor el derecho a llenarlo y se extingue la 
obligación. Sin embargo se hace necesario de parte del legislador 
fijar un término prudencial para integrar el título, el cual podría ser 
igual al de la prescripción del respectivo título valor, contando a partir 
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de la fecha de entrega del título, y desde cuyo vencimiento se 
empezará a contar su prescripción. 
 
6.2.6  Título incompleto 
 
No se trata allí del evento de un título incompleto sino de un título-
valor respecto  el cual se predispuso que el llenado de algunos 
espacios, o de todo su texto, se hiciera con posterioridad al 
momento de la firma, de acuerdo con la autorización y las 
instrucciones dejadas por el deudor. Si quedó incompleto por falta de 
requisitos que la ley presume, no habría problema alguno (art. 621 
CCo.) –claro está, sin perjuicio de que también se haya dejado 
instrucciones para su llenado-, pero si los espacios en blanco en 
otros datos o la firma en blanco no fue producto de la voluntad, el 
título sería inexistente y la cuestión quedaría por fuera del ámbito 
cambiario. El art. 620 ibídem prevé que la falta de menciones y de 
requisitos esenciales de los títulos valores los hace ineficaces, pero 
que ello “no afecta el negocio jurídico que dio origen al documento o 
al acto”. Por  consiguiente, el llenado de un „título incompleto‟ en 
menciones o datos que no suple la ley y que no fue el resultado de 
un acuerdo previo entre las partes o de la voluntad del girador 
dirigida a la creación de un título valor, sino consecuencia de un 
error o un descuido del suscriptor, obviamente no podría ser 
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efectuado “conforme a las instrucciones” o de “acuerdo con la 
autorización dada para ello”. 
 
6.2.7 Acuerdo 
 
Entonces, la posibilidad de dejar espacios en blanco o de firmar un 
papel en blanco para convertirlo en título valor supone un acuerdo 
entre las partes en relación con el negocio  causal, que puede 
obedecer, entre otros ejemplos, a insuficiencia de datos en el 
momento de la suscripción o a una modalidad de garantía sobre las 
futuras resultas de ese negocio, circunstancias que al margen de las 
críticas que pudieran producir, no excluyen la existencia de las 
instrucciones o de la autorización, ni impiden la circulación de los 
títulos, respecto de los cuales se prevé que “cualquier tenedor 
legítimo podrá  llenarlos, conforme a las instrucciones del 
suscriptor…”, y que el tenedor de la hoja firmada tiene derecho a 
llenar „el título‟, para cuya validez “contra cualquiera de los que en él 
han intervenido antes de completarse, deberá ser llenado 
estrictamente de acuerdo con la autorización dada para ello”. No 
obstante, como el título valor contiene un derecho autónomo que 
puede circular, y desde esa óptica la firma puesta en blanco puede 
significar un acto unilateral, ese acto constitutivo no tendría que 
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buscar su fundamento necesariamente en el negocio causal, sino 
tan sólo en las instrucciones o en la autorización de llenado. 
 
Instrucciones / autorización 
La clase y extensión del derecho contenido en un título-valor deriva 
principalmente de su literalidad, que respaldada con la firma del creador hace 
presumir la veracidad de lo que allí se exprese. Esta premisa pone de relieve 
la importancia de las instrucciones impartidas para el llenado de los 
documentos que se han creado y emitido en blanco o con espacios en 
blanco, ya que de ello depende que a su presentación el título completado 
corresponda de modo exacto a lo previsto por el suscriptor.  La doctrina ha 
explicado en relación con los títulos valores en blanco que “son aquellos en 
los que el suscriptor solo ha implantado su firma, dejando en forma 
deliberada, total o parcialmente, espacios en blanco para ser llenados por el 
tenedor legítimo, de acuerdo con instrucciones dadas a este último. El 
legislador colombiano se refiere al tenedor legítimo, es decir, aquella persona 
que según la ley puede ejercer los derechos incorporados en el título y, por 
consiguiente está autorizado a llenar los espacios en blanco, lo que no 
sucede con el tenedor ilegítimo, o sea quien hurtó el documento para llenarlo, 
contra el cual el deudor puede perfectamente oponer la excepción de mala 
fe, que también se hace extensiva al tenedor legítimo, cuando este ha 
desatendido las instrucciones del suscriptor del título al momento de llenarlo.” 
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En la posición adoptada por la Escuela Judicial Rodrigo Lara Bonilla 
podemos observar que  los lineamientos que se le brindan a los jueces van 
encaminados  por la línea que se deben seguir estrictamente las ordenes o 
autorizaciones dejadas por el deudor y que estas no necesariamente deben 
ser escritas. 
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7. CONCLUSIONES 
 
Todo el entorno de la investigación radica en el artículo del siguiente tenor: 
El artículo 622 del Código de Comercio establece:  
“Si en el título se dejan espacios en blanco cualquier tenedor 
legítimo podrá llenarlos, conforme a las instrucciones del 
suscriptor que los haya dejado, antes de presentar el título para el 
ejercicio del derecho que en él se incorpora” 
 
Al respecto sostienen muchos tratadistas entre ellos el doctor Bernardo 
Trujillo:    
“Se fija en esta norma un termino de caducidad, porque es 
precisamente el término en el cual el instrumento debe estar 
llenado, si al presentarse para el ejercicio del derecho aún tiene 
espacios en blanco, no podrá hacerse valer por falta de requisitos 
de título valor y la caducidad para llenarlo se ha producido. Lo 
anterior quiere decir que no hay una segunda oportunidad para 
cumplir con las formalidades que la ley exige. Cuando el tenedor lo 
llena antes del término  podría decirse que su tenedor se anticipó 
a exigir el derecho”  
 
Así, de presentarse el título con espacios en blanco, el mismo nunca podría 
integrarse y por ende nunca se podrían hacer valer las acciones derivadas 
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del título valor. De manera pues que la posición del profesor Trujillo hace 
referencia no a la caducidad la acción cambiaria sino a una supuesta 
caducidad del título mismo, esto es a la inexistencia del título valor por 
presentarse este con espacios en blanco, por estimar que esta circunstancia 
cierra las puertas para intentar llenar la omisión.  
 
El artículo 622 del Código de Comercio exige para las dos modalidades de 
títulos valores incompletos que haya autorización o instrucciones del 
suscriptor. El primer inciso señala que cualquier tenedor legítimo de un título 
con espacios en blanco puede llenar tales espacios conforme a las 
instrucciones que haya dejado el suscriptor y que este proceso debe 
efectuarse antes de presentar el título para el ejercicio del derecho que en él 
se incorpora. Y en cuanto a papeles en blanco emitidos con la sola firma y 
entregados por el firmante para convertirlos en título valor, el segundo inciso 
del mencionado artículo confiere al tenedor del documento derecho para 
llenarlo, pero para que el título, una vez lleno, pueda hacerse valer contra 
cualquier persona que en él hubiere intervenido, antes de completarse debe 
ser llenado estrictamente con la autorización dada para ello.  
 
Los títulos-valores pueden emitirse en blanco o con espacios en blanco, para 
aquellos casos en los cuales se requiere incorporar en el título valor en el 
futuro un determinado derecho, pero no se conocen previamente  sus 
alcances y contenido, o hace falta alguno de los requisitos que exija la ley 
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para que produzca efectos cambiarios o para fijar los alcances de la 
obligación cambiaria, de acuerdo con la ley o el contrato originario. Si la ley 
solo exige como esenciales “la mención del derecho que en el título se 
incorpora” y “la firma” y presume los demás requisitos, fecha y lugar de 
creación así como fecha y lugar de cumplimiento  no es difícil entender que, 
en la práctica, los títulos con espacios en blanco, a que se refiere la 
investigación  tienen que estar firmados pero que la parte obligada permite 
llenar la obligación principal, por ejemplo, el monto de una suma de dinero y 
la fecha de vencimiento que determinará su eventual mora, sin perjuicio de 
que se añadan otras circunstancias previstas supletoriamente por la ley, 
incluido el domicilio del obligado que, en todo caso, se podrá definir por 
reglas generales de procedimiento aplicables. Pero si estos requisitos 
accesorios, por así llamarlos, quedaran sin llenar, no se afectaría por ello la 
eficacia de la autorización,  porque  lo relevante de las previsiones ha de 
relacionarse con los requisitos esenciales del título que como vimos son 
esencialmente dos,  la mención del derecho incorporado y la firma.  
 
Y es que es justamente, la existencia de instrucciones precisas la que otorga 
certeza al ejercicio de la facultad de diligenciamiento, en las encuestas, 
pudimos apreciar que la queja de los abogados en el caso de ejercer como 
demandantes era precisamente la dificultad probatoria de demostrar que se 
siguieron  “estrictamente” las instrucciones del suscriptor y la otra dificultad 
grande era que en la mayoría de los casos  estas no constaban por escrito. 
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En el ejercicio anterior vimos que en una gran proporción equivalente al 33 % 
han propuesto excepciones relacionadas con el llenado de espacios en 
blanco de donde es claro establecer que cada vez más personas acuden a 
profesionales del derecho con el fin de oponerse a ejecuciones donde el 
tema en discusión es el precisamente el llenado de espacios en blanco. 
 
En relación con el diligenciamiento de títulos valores con espacios en blanco, 
de títulos valores a favor de un establecimiento financiero, no hay discusión 
alguna por cuanto la Superintendencia Financiera de Colombia  ha señalado 
que deben ser escritas tal como lo traje a colación al transcribir los 
comentario del profesor BECERRA LEON.  
La SUPERINTENDENCIA FINANCIERA ha manifestado al respecto:  
“Condiciones esenciales para proceder a llenar un título valor en blanco. 
 Los únicos limitantes que tiene el legítimo tenedor de un título valor en 
blanco para diligenciar el documento en cuestión son aquellos que le impone 
el texto de la carta de instrucciones, la cual se supone basada en la relación 
jurídica existente entre el creador del título y el beneficiario del mismo.”  
  
Indica la Superintendencia, respecto de los requisitos del documento que 
contiene las instrucciones, que permitirán al tenedor del instrumento su 
diligenciamiento: 
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a.) Que el título sea llenado por un tenedor legítimo, es decir por quien 
detente el título de acuerdo a su ley de circulación; 
b.) Que el documento sea diligenciado conforme a las instrucciones 
del firmante, y; 
C.) Que el título se llene antes de ejercer el derecho que el mismo 
otorga, esto es antes de presentar el documento para el pago, 
negociarlo o ejercer la acción cambiaria encaminada al recaudo del 
importe del título. 
  
Al respecto la Corte Constitucional manifestó en Sentencia T-943 de 2006]: 
  
“En armonía con lo expuesto, para la Sala es claro que las eventuales 
obligaciones representadas en títulos valores con espacios en blanco, que no 
podrán ser diligenciados hasta tanto no se determinen las instrucciones del 
creador del instrumento” 
  
Por su parte la Sala de Casación Civil de la Corte Suprema de Justicia en el 
fallo del quince (15) de diciembre de dos mil nueve (2009), en el 
expediente  No.  05001-22-03-000-2009-00629-01 reiteró que ese tribunal 
admite  de manera expresa la posibilidad, por cierto habitualmente utilizada, 
de crear títulos valores con espacios en blanco para que, antes de su 
exhibición tendiente a ejercer el derecho incorporado, se llenen o completen 
por el tenedor de conformidad con las órdenes emitidas por el 
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suscriptor. Ahora, si una vez presentado un título valor, conforme a los 
requisitos mínimos de orden formal señalados en el Código de Comercio 
para cada especie, el deudor invoca una de las hipótesis previstas en la 
norma mencionada le incumbe doble carga probatoria: en primer lugar, 
establecer que realmente fue firmado con espacios en blanco; y, en segundo, 
evidenciar que se llenó de manera distinta al pacto convenido con el tenedor 
del título. 
  
En ese mismo orden de ideas el máximo tribunal de la jurisdicción ordinaria, 
en providencia del 30 de junio de 2009 en el proceso No. T-05001-22-03-
000-2009-00273-0, precisó: 
  
“……..conforme a principios elementales de derecho probatorio, que dentro 
del concepto genérico de defensa el demandado puede formular excepciones 
de fondo, que no consisten simplemente en negar los hechos afirmados por 
el actor, sino en la invocación de otros supuestos de hecho impeditivos o 
extintivos del derecho reclamado por el demandante; de suerte que al ejercer 
este medio de defensa surge diáfano que el primero expone un hecho nuevo 
tendiente a extinguir o impedir los efectos jurídicos que persigue este último, 
enervando  
 
…adicionalmente le correspondería al excepcionante  explicar y probar cómo 
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fue que el documento se llenó en contravención a las instrucciones dadas” 
(Exp. No. 1100102030002009-01044-00). 
 
Ha considerado la jurisprudencia que no puede invertirse la carga de la 
prueba para dejar a hombros del acreedor el deber de acreditar cómo y 
porqué llenó los títulos, sino que aún en el evento de ausencia inicial de 
instrucciones, deben los deudores demostrar que tampoco las hubo con 
posterioridad o que, en todo caso, el acreedor sobrepasó las facultades que 
la ley le otorga para perfeccionar el instrumento crediticio en el que consta la 
deuda atribuida a los ejecutados, situación que en la práctica tal como lo 
pudimos apreciar en las encuestas se vuelve un escollo de marca mayor por 
cuanto el tema se vuelve eminentemente probatorio. 
 
Ahora bien, de lo anteriormente citado y analizado en las encuestas podemos 
llegar a la conclusión que un acreedor  cuenta con la posibilidad de completar 
un título en blanco y esta facultad se origina de la ley, pues la norma permite 
que el tenedor con posterioridad a la emisión y fuera del control de quien 
firma  pueda completarlo. De acuerdo con lo visto en las posiciones de los 
juzgados, podríamos decir que en  Colombia se aplican  dos teorías, de una 
parte se atiene a la intención del firmante en el titulo,  cuando el título valor 
no ha circulado y de otra, se presume que el tercero de buena fe, lo ha 
llenado de acuerdo con las instrucciones dejadas por el firmante del título, 
cuando el instrumento ha circulado; la posición objetiva es la mayor fuerza, 
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dada la naturaleza de los títulos-valores y la necesaria protección de los 
terceros adquirientes de buena fe. 
  
Ciertamente, la carta de instrucciones es un complemento fundamental de 
los títulos en blanco, pues en ella se incorpora la voluntad y condiciones en 
las cuales debe el tenedor de buena fe complementar los espacios que 
figuren en blanco. 
Sin embargo, la carta de instrucciones puede constar,  en  documento 
escrito, pero también en un acto verbal, y es que no existe una norma que 
exija que tenga que ser escrita o tenga alguna formalidad. Sobre el particular 
indica la academia Colombiana de Jurisprudencia: 
  
“De manera escrita puede constar en el mismo documento o en llamada 
carta de instrucciones, o en un documento aparte que contenga el negocio 
jurídico que le dio origen al título-valor en blanco v.gr. en una compraventa. 
Aunque en esta dos últimas formas, se presenta una dificultad práctica, ya 
que la circulación del título-valor en blanco queda sometida al 
acompañamiento de la carta de instrucciones o del documento en donde 
consten las instrucciones.” 
 
La existencia de las instrucciones en Colombia – exceptuando a las 
entidades financieras vigiladas por la súper a las cuales se les requiere  
mediante circular la carta de instrucciones- no está supeditada a un 
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específico medio de prueba, de tal suerte que no puede exigirse una “carta 
de instrucciones”, a menos que se haya empleado ese mecanismo para 
indicar cómo debía hacerse el llenado. Entonces, la libertad probatoria 
permite que la autorización o las instrucciones se dejen de cualquier forma, 
incluso verbalmente, y será en el debate que surja, en caso de que se niegue 
el hecho de las instrucciones, donde se acuda a los medios persuasivos 
idóneos y conducentes para demostrarlas. Valga advertir que en la actividad 
financiera la  Superintendencia de ese ramo desde siempre ha calificado 
como práctica insegura la falta de detalladas instrucciones por escrito, 
restricción que sólo opera en el ámbito administrativo y únicamente para las 
entidades que vigila, de donde en un conflicto judicial no se les puede exigir a 
esas entidades que aduzcan instrucciones necesariamente por escrito, y 
muchos menos que por ello se conviertan en un requisito solemne para 
particulares en general. 
 
En realidad este tema es tan amplio que muchas cosas escapan a lo que se 
pretendió establecer  en un pequeño universo a través de esta investigación 
utilizando encuestas e investigando en los despachos judiciales, observemos 
en cuales la controversia se descarta. 
 
Se descarta la posibilidad de debate acerca de las instrucciones en los 
siguientes casos: 
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a) El título se presenta para la ejecución sin expresar que fue completado; el 
juez no tiene cómo intuir que fue expedido con espacios en blanco o 
totalmente en blanco, y el ejecutado nada refuta; ahí no existe problema 
alguno, porque el título se presume auténtico y el demandado no ejerció 
oposición al respecto. 
b) Tampoco puede haber contienda en el evento en que la ejecución la 
promueva un tenedor de buena fe exenta de culpa que recibió el título 
“después de llenado” conforme a la ley de circulación, porque según el art. 
622 CCo., para él es “válido y efectivo como si se hubiera llenado de acuerdo 
con las autorizaciones”. 
En cambio sí se presentará controversia en las siguientes situaciones: 
a) El beneficiario original afirma haber llenado los espacios o el título en 
blanco  según las instrucciones impartidas, y el demandado lo niega; 
entonces aquél debe demostrar que acató las instrucciones, es decir, tendrá 
que aportar la prueba de las instrucciones, para acreditar que en realidad 
procedió de conformidad. 
b) Si nada se dijo por el demandante, beneficiario original, y el ejecutado 
mediante excepciones afirma que el documento fue expedido con espacios 
en blanco o todo en blanco, al demandante le corresponderá demostrar que 
aquél dejó instrucciones y que el título fue completado de acuerdo con ellas. 
 
c) Si el acreedor original dice haber llenado o completado el título valor de 
acuerdo con las instrucciones dejadas por el deudor y éste afirma que no las 
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dejó -deberá probarlas el demandante-, o dice que fueron incumplidas –
deberá probarlas el demandado. 
 
d) Si el ejecutante es un tenedor que recibió el título por endoso antes de 
completado o llenado, y el demandado aduce que se contrarían las 
instrucciones, tendrá que probarse además que dicho tenedor efectivamente 
recibió el documento aún con los espacios en blanco, o todo en blanco, y que 
fue él quien lo completó sin obedecer las instrucciones. 
 
e) Si el demandante es un tercero que recibió el título completo y el 
demandado dice que fue mal llenado, a éste le corresponderá demostrar que 
lo expidió en blanco o con espacios sin completar, que impartió determinadas 
instrucciones para su llenado que no fueron acatadas, y que en relación con 
todo ello ese tercero tenedor no es de buena fe exenta de culpa pues sabía 
de esas circunstancias o debió conocerlas. 
 
El objeto de la prueba puede ser:  
i. que el título se firmó en blanco como producto de un determinado 
acuerdo y las instrucciones dejadas en tal virtud;  
ii. Que ello no obedeció a designio alguno sino que se trata de un 
simple título incompleto, por tanto sin instrucciones;  
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iii. Que el tenedor no es de buena fe exenta de culpa porque conocía 
que era un documento con blancos y cuáles eran las instrucciones 
para llenarlo, y,  
iv. En últimas, el objetivo probatorio será establecer la conformidad 
entre el llenado y las instrucciones dejadas. 
 
La carga de la prueba en principio le corresponde a quien afirma que el 
llenado no se efectuó de acuerdo con las instrucciones, en punto de lo cual 
vale la pena que los inconformes analicen si se debe acudir a lo relativo a la 
exención de prueba consagrada para las afirmaciones y negaciones 
indefinidas, pues si, p. ej., el demandado asevera que no dejó instrucciones, 
que es un negación de dicha especie, ya que no encierra la afirmación de un 
hecho contrario determinable por todas sus circunstancias, se traslada la 
carga de la prueba al ejecutante, quien tendría que demostrar que sí fueron 
dejadas las instrucciones, con lo cual de paso comprobará que se ajustó a 
ellas. 
 
La inquietud que se acaba de plantear se explica porque el art. 270 del C. de 
P. C. establece que se presume cierto el contenido de un documento firmado 
en blanco o con espacios sin llenar, una vez reconocida la firma (lo que no se 
requiere en los títulos valores según el art. 793 del CCo.), presunción legal 
que admite prueba en contrario y que para el caso de estos títulos siempre 
tendría que aportar el demandado. 
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